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EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 
A l confiárseme por V. E. el honroso encargo de redactar 
unas Ordenanzas Municipales, fué mi primer impulso id de re-
chazar la inmerecida distinción que se me otorgaba, conside-
rando empresa superior á mis escasas facultades la realización 
de una obra de tamaña importancia, de tanta trascendencia pa-
ra el desenvolvimiento y marcha ordenada del Municipio y 
que, sin duda alguna, hubiera sido ejecutada con mayor inteli-
gencia y más brillante resultado poi: cualquiera de mis dignos 
compafieros de Corporación. 
Dos razones igualmente atendibles obligáronme, s u embar-
go, á contener aquella determinación, decidiéndome á aceptar 
el inmerecido honor que se me confería. 
Cuando á consecuencia de las investigaciones hechas al to-
mar posesión de nuestros cargos, adquirírnosla triste'convicción 
del desastroso estado de la Hacienda Municipal, evidenciado en 
la luminosa Memoria que la Comisión nombrada á este efecto 
presentó al Excrao. Ayuntamiento en 15 de Julio de 1907; cuan-
do un estudio detenido y minucioso ponía á nuestra vista la des-
organización completa de todos los servicios, dificultándose por 
ello la vida normal de la Corporación; cuando para acudir al 
remedio de estos males, más difíciles de desarraigar por razón 
de su cronicidad, era indispensable que todos los individuos que 
la constituyen prestasen su más decidido concurso, aunando en 
esta empresa todos les esfuerzos de sus inteligencias con las 
determinaciones todas de su voluntad, entendía el que suscribe 
que no es lícito á ninguno de ellos renunciar ninguna corn;8ión 
ó trabajo que la Excma. Corporación le confíe, aunque el desig-
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nado tenga, como sucede en el caso presente, la completa evi-
dencia de no poder realizar una obra perfecta y acabada. 
Abundando en estas ideas no podía yo obrar de otro modo, 
ni alegar mi reconocida insuficiencia, so pena de que esto pu-
diera interpretarse como abandono del deber ó como un pretexto 
para eludir la realización de aquel trabajo; en estas considera-
ciones puede encontrarse la primera causa determinante de mi 
aceptación. 
Otra no menos atendible^ y aun quizá de mayor importancia 
para mí, coexistía con aquella. 
Suponía el que suscribe que esta Excma. Corporación tenía 
aprobadas y en vigor unas Ordenanzas, más ó menos buenas, 
más ó menos antiguas, pero que pudieran servir de base á su 
trabajo y que la misión que se le encomendaba consistía en re-
formarlas, poniendo de acuerdo sus disposiciones con las nece-
sidades de la época actual; empresa desde luego superior á mis 
fuerzas, pero siempre menos difícil que la redacción de unas 
nuevas Ordenanzas, puesto que solo se trataba de un trabajo de 
adaptación y reforma conservando el plan y las líneas genera-
les de aquella?. 
Y aquí debo manifestar á V. E, que en este punto sufrí un 
grave error; las Ordenanzas generales del Excmo. Ayuntamien-
to de Antequera, que como único precedente y para su estudio 
me fueron entrrgadas, datan del año 1531 y fueron aprobadas y 
confirmadas en Avi la á 10 de Jnlio de dicho afio por el Empera-
dor Carlos I . Sólo con citar esta fecha comprenderá V. E. que 
no son susceptibles de adaptación en nuestros días y que sus 
bien pensadas disposiciones, en relación con la época para que 
fueron hechas, son por completo inaplicables en la actualidad. 
Las varias y radicales alteraciones introducidas desde en-
tonces en la organización de las Municipios; la completa modi-
ficación operada en las costumbres; la radical transformación 
realizada en las industrias merced á los adelantos de la mecá-
nica; el uso de nuevas máquinas y la utilización de nuevos ele-
mentos productores de energia^ desconocidos en aquella época; 
la aplicación á la vida social de los principios de salubridad é hi-
giene públicas preconizados por la ciencia; el carácter tutelar 
que informa el espíritu de nuestras leyes referentes á la protec-
ción de la infancia, trabajo de las mujeres y niños, prevención 
de accidentes, instrucción del obrero, seguridad en fábricas y ta-
lleres, etc., etc., son otras tantas manifestaciones del progreso 
moderno que necesariamente han de tener cabida en las disposi-
ciones de unas Ordenanzas, ya que éstas no son, en realidad, 
otra cosa que un Código que regule y organice las manifestacio-
nes de la vida local y siendo esta tan variada y compleja en 
nuestros días, por razón de aquel progreso, han de comprender-
se ineludiblemente en ellas problemas económicos, administra-
tivos, de higiene y salubridad, políticos,, religiosos y sociales. 
Obra tan complicada y difícil necesitaba una inteligencia su-
perior á la mía para abarcarla y desarrollarla; en su defecto, 
he procurado suplir mis deficiencias aprovechando loa trabajos 
realizados por otros, estudiando las Ordenanzas Municipales de 
las poblaciones más importantes de España y copiando de sus 
preceptos aquellos que he creído más necesarios y convenientes 
para la realización de este trabajo y me han parecido más acep-
tables á la situación actual de Antequera. 
Tal vez se encuentren en él disposiciones que parezcan ina-
plicables hoy todavía á nuestra Ciudad. ¡Quién sabe si lo po-
drán ser maDana! 
Agobiados actualmente los Municipios, y muy especialmente 
el de Antequera, por la inmensa pesadumbre de una deuda ex-
horbitante, con mezquinos recursos que, no bastándoles para 
cubrir sus cargas, les imposibilitan para emprender obras y me-
joras en benefício de sus administrados, han seguido una vida 
rutinaria convirtiéndose en instrumentos del funesto caciquis-
mo protector de sus desórdenes administrativos. Hoy que nos 
hallamos en un periodo de evolución de la vida municipal y se 
vislumbra la esperanza de que nuevas leyes ensanchen el cam-
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po de acción de los municipios y sean éstos más libres y más 
autónomos cada día; desligados—como parece ocurrirá—de la 
inútil t rabazón de su hacienda con la Pública y Provincial, unión 
que7 según la práctica ha demostrado, los convierte en instru-
mentos de la política y esteriliza y anula las más fecundas ini-
ciativas, podrán despertar de au letargo, desenvolverse más l i -
bremente, encauzar su vida hacia un progresivo desarrollo y 
ejerciendo asi una tutela más cercana, más independiente, más 
vigilante y más conocedora de las necesidades de sus adminis-
trados, dedicarán con mnyor libertad sus esfuerzos á organizar 
servicios, extirpar antiguas y abusivas costumbres y crear y 
promover hábitos y mejoras, en relación con los progresos de la 
ciencia, con el perfeccionamiento de las costumbres, con el nue-
vo espíritu de protección á los débiles que vá infiltrándose en 
nuestras leyes sociales y con las reformas que la práct ica tenga 
acreditadas como buenas en pueblos más adelantados. 
Ante esta halagüeña perspectiva, he creido oportuno incluir 
en este proyecto algunos preceptos referentes á policía de segu-
ridad, sanitaria y de construcciones que tal vez carezcan de 
aplicación práctica en el presente pero que, persistiendo el 
Ayuntamiento de Antequera en el camino de regeneración em-
prendido, han de tenerla seguramente en el porvenir. 
En justificación del plan seguido en estas Ordenanzas, sólo 
he de manifestar que, estudiados los que sirven de base á las dis-
tintas que he tenido á la vista, paréceme el más lógico y racio-
nal el de separar en títulos distintos los diversos aspectos en que 
puede subdividirse el concepto de la policía en general, agru-
pando en cada título cuantas disposiciones se hallen con él rela-
cionadas, y presentando en título aparte las referentes á penali-
dad y procedimientos, para evitar así la confusión y anacro-
nismos á que suele dar lugar la aplicación casuística de estas 
disposiciones. 
No tengo la pretensión de haber acertado en mi trabajo, an-
tea por el contrario abrigo la creencia de su escaso valer; bue-
no ó malo, perfecto ó deficiente, lo entrego al estudio, discusión 
y enmienda de la Corporación en la seguridad de que si no en-
cuentra V. E. en ésta ó b r a l a s huellas de un entendimiento, ha 
de reconocer ciertamente que es producto de una buena, since-
ra y constante voluntad. 
Antequera 18 de Febrero de 1909. 
./. Romero Ramos. 
: m \ m \ % \ m ñ s m u m k m % m \ \ m \ m \ de U Ciudad 
de Jimequera* 
ORDENANZAS MUNICIPALES 
D í a I^ A. 
M U Y NOBLE Y M U Y LEAL CIUDAD 
ocogOOo——— 
T r r r u L O i 
Gobierno y Administración Locaí 
CAPÍTULO I 
Límites y división del término municipal 
Art . I.0 El término municipal de Antequera lo constituye 
el territorio comprendido dentro de los limites que se señalan en 
el plano oficial de dicha Ciudad. 
Ar t . 2.° Conforme á lo prevenido en la vigente Ley Muni-
cipal, dicho término se halla dividido en seis distritos y barrios, 
cuya demarcación correspondiente vá determinada en el apén-
dice primero de estas Ordenanzas. 
CAPÍTULO I I 
Régimen Municipal 
Art . 3.° El Gobierno y Administración de los intereses co-
munales corresponde al Excmo. Ayuntamiento, con la organi-
zación y atribuciones que determine la legislación vigente. 
Art . 4.° La Autoridad Municipal está encomendada al A l -
calde, Tenientes de Alcalde y Alcaldes de Barrio. El primero la 
ejerce en todo el término, los segundos en sus respectivos distri-
tos y los últimos en sus correspondientes barrios^ guardando 
siempre entre sí la debida subordinación con arreglo á las leyes. 
A r t . 5.° El ser vicio diurno y nocturno de policía, seg-uri 
dad y vigilancia, está cncomendaio especialmente á la Guar-
dia Municipal cuya organización, atribuciones y deberes se con-
signan en el Reglamento especial del cuerpo. 
CAPÍTULO I I I 
"Derechos y cíeheres generales de los habitantes 
Art . 6 ° Todos los habitantes de este término municipal 
tienen derecho: 
I . A que la Autoridad local y sus agentes, en cuanto sea de 
su competencia, los defiendan y amparen en sus derechos, evi-
tando ó corrijiendo los abusos ó atropellos de que puedan ser 
objeto. 
I I . A demandar el cumplimiento de los preceptos de estas 
Ordenanzas, especialmente en cuanto se refiere al orden públi-
co, seguridad, salubridad, ornato y propiedad. 
I I I . A Cxigir de la Autoridad Municipal, cuando recurrieren 
á ella, un resguardo en el que se haga constar la demanda ó la 
queja y la fecha de su presentación. 
A i t . 7.* Están obligados todos los habitante^,: 
I . A observar y cumplir en todas sus partes las disposiciones 
de éstas Ordenanzas, así como cuantas órdenes emanen d é l a 
Autoridad local en asuntes de su competencia. 
I I . A denunciar á la misma Autoridad ó á sus agentes las 
infracciones que presenciarán ó de que tuviesen noticia cierta. 
I I I . A comparecer ante las Autoridades Municipales cuan-
do por ellas fuesen citados ó emplazados. 
IV . A facilitar á las mismas cuantos datos soliciten referen-
tes á empadronamientos municipales, padrón de cédulas perso-
2 
— 10 — 
nales, amillaramientos y catastros de riqueza, censos de pobla-
ción y cualesquiera otros relacionadas con la Administración 
Municipa'. 
Art . b.0 Todos los vecinos tienen igual participación en 
los servicios Municipales y en los derechos y beneficios concedi-
dos al pueblo. 
Art . y.u Queda terminantemente prohibido: 
I . Ejecutar ninguna clase de actos ó proferir palabras que 
ofendan á la moral, á la religión ó á las buenas costumbres; la 
penalidad correspondiente á éstas faltas será ap l íca la en su 
grado máximo á los que blasfemaren publicamente. 
I I . Insultar y mofarse de las personas y muy especialmen-
te de los sacerdotes, señoras y ancianos. 
I I I . Usar ninguna clase de armas sin la correspondiente l i -
cencia. 
I V. Disparar armas de fuego, petardos y cohetes sin la au-
torización correspondiente ó emplear cualquier otro medio que 
pueda producir alarma ó perturbación. 
V. Dar serenatas sin el oportuno permiso y molestar al ve-
cindario con voces descompasadas, cantos, gritos ó cualquiera 
otra clase de ruidos. Quedan prohibidas en absoluto las cence-
rradas. 
VÍ, Alterar el orden en actos ó reuniones públicas. 
V I I . Tratar con crueldad á los animales. 
V I H . Causar daños en la via pública, edificios públicos y 
particulares, alumbrado, paseos, jardines y objetos de arte, de 
utilidad ó de adorno. 
I X . Ejecutar ninguna clase de actos que puedan perjudi-
car, directa ó indirectamente, á las personas ó propiedades, 
aunque no se hallen previstos en estas Ordenanzas. 
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T I T U L O I I 
Policía de la vía pábííca 
CAPITULO I 
Festividades religiosas y fiestas populares 
Art . 10. Son objeto de este capítulo todas las manifes-
Iaciones del culto católico y los festejos y espectáculos de todas 
clases que se celebren en la vía pública. 
Art . 11. Las manifestaciones religiosas seguirán la carre-
ra previamente convenida entre las Autoridades Eclesiásticas 
y Municipal, excepto las que tengan por objeto la administra-
ción de los Santos Sacramentos á los enfermos ó impedidos, que 
seguirán la que los Sres. Párrocos determinen. 
Ar t . 12. El Ayuntamiento asistirá en Corporación h todas 
las funciones á que tiene acordado ó acuerde asistir en lo suce-
sivo. 
Art . 13. La Autoridad Civil local presidirá todas las fun-
ciones y procesiones á que asista. 
Ar t . 14. Las personal que concurran t\ las procesiones ó 
presencien el paso de las mismas guardarán la corrección y 
compostura convenientes, permaneciendo descubiertos durante 
el paso de ellas y absteniéndose de ejecutar acto ninguno que 
pueda ser considerado como irreverente. 
Ar t . 15. No se permitirá el paso de caballerías ni vehícu-
los por enraedio de las procesiones. Igualmente queda prohibido 
establecer en las calles que hayan de recorrer aquellas, sin una 
autorización especial, puestos de venta ni otros objetos que di-
ficulten la libre circulación. 
Art.x 10. Los vecinos de las casas situadas en las calles por 
donde haya de pasar la procesión del S. S, Corpus Christi, ador 
narán sus balcones con colgaduras y permitirán á la Autoridad 
local la colocación de toldos. 
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Art , 17. Desde las diez de la mañana del Jueves Santo has-
ta el toque de Gloria del Sábado, queda prohibido producir toda 
clase de ruidos y manifestaciones que, desdiciendo de la solem-
nidad propia de dichos días, molesten ó distraigan la atención 
de las personas que se hallen dedicadas á prácticas religiosas. 
Art . 18. Q,ueda igualmente prohibido, por el mismo termi-
no, la circulación de toda ciase de vehículos, excepto los que, 
conduzcan á las Autoridades, médicos, viajeros y corresponden-
cia, y los que á juicio de la Autoridad Municipal, hayan de pres-
tar un servicio urgente y necesario. Los coches que sirvan pa-
ra la conducción de viajeros y correspondencia seguirán el i t i -
nerario que determine la Alcaldía y todos, sin excepción irán 
desprovistos de collares de ruido. 
Ar t . 19. Queda terminantemente prohibido que el Sábado 
Sanio, al toque de Gloría, se disparen, en punto alguno de la 
Ciudad, armas de fuego, cohetes y petardos. 
Ar t . 20. Los que de cualquier modo perturbaren los actos 
del culto católico ú ofendieren los sentimientos religiosos de los 
concurrentes á ellos, serán castigados por la Autoridad munici-
pal con arreglo á la penalidad establecida en estas Ordenanzas 
ó entregados á los Tribunales competentes si la gravedad del 
hecho asi lo exigiese. 
Art . 21. Durante los días de Carnaval se permitirá circu-
lar por la vía pública con disfráz y careta hasta el anochecer, 
prohibiéndose el uso de armas aún cuando el traje lo requiera. 
Ar t . 22. Queda igualmente prohibido el uso de trajes que 
simbolicen instituciones, autoridades, vestiduras sacerdotales ó 
que sean ofensivos á la moral ó á las buenas costumbres. 
Art . 23. La Autoridad local y sus agentes podrán exigir 
que se quite la máscara á persona que no guarde el decoro debi-
do, cometa alguna faUa ó causa perturbación ó molestias al pú-
blico. 
Ar t . 21. Durante los expresados días de Garnayal no se per-
mitirá arrojar objeto ni cosa alguna que ocasione molestias á 
los transeúntes. 
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Art . 25. Las estudiantinas, mascaradas y comparsas han de 
solicitar préviamente el permiso del Sr. Alcalde, á quién presen-
tarán una copia de las coplas y cantares que hayan de ejecutar, 
las cuales no podrán ser cantadas sin su autorización. 
Ar t . 26. Queda terminantemente prohibido todo acto, pa-
labra, canción ó ademanes indecorosos que puedan ser ofensivos 
á la moral ó á alguna persona, sea cua'quiera su clase y condi-
ción. 
Ar t . 27. Los festejos que hayan do celebrarse durante los 
días de las ferias, so ajustarán al programa que, para cada una 
de ellas, acuerde previamente el Excelentísimo Ayuntamiento. 
Art . 28. La concesión y señalamiento de casillas y puestos 
que con motivo de la celebración de las ferias y fiestas hayan de 
instalarse, se hará por el Alcalde, quien deberá expedir las l i -
cencias al efecto y ordecará el cobro de los arbitrios que, por 
ocupación d é l a vía pública, ó por cualquier otro concepto, ten-
ga aprobados el Ayuntamiento. 
/ r t . 29. En toda clase do actos ó fiesta á que afluya ex-
traordinaria concurrencia, los conductores de carruajes, caba-
llerías y ganados cuidarán de llevarlos al paso para evitar al 
público toda clase de peligros. 
Ar t . 30. Además de las prescripciones cons'goadas anterior-
mente, el Alcalde tomará cuantas medidas coi sidere necesarias, 
publicándolas por medio de bandos, para el buen orden de las 
tiestas y para seguridad y tranquilidad del vecindario. 
CAPÍTULO TI 
Orden y limpieza de ia vía pública; seguridad y sosiego 
de los t r anseún tes 
Art . 31. Se prohibe arrojar á la vía pública animales 
muertos, aguas sucias, plumas y despojos de aves ú otros anima-
les, basuras, desperdicios ó cualquier otro objeto que perjudique 
á la limpieza. 
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Art . 32. Queda igualmente prohibido lavar y tender ropas, 
secar pieles ó lanas, esquilar caballerías ó efectuar cualquiera 
otra operación que desdida de la decencia y de la limpieza que 
deba existir en un sitio público. 
Art . B3. Todos los vecinos están obligados á barrer y lira-
piar el trozo dé l a calle que les corresponda ó sea el comprendi-
do en todo el largo de las fachadas de las casas hasta el ojo cen-
tral de la calle, 
Ar t . 34, Queda prohibido hacer aguas mayores en la vía 
pública, ni menores ú no ser en los sitios destinados al efecto. 
Ar t . 35. Se prohibe sacudir ropas, alfombrillas, esteras ni 
objeto alguno por los balcones y ventanas, después de las ocho 
de la mañana en los meses de Mayo ú Septiembre, ambos inclusi-
vos, y de las nueve en los restantes. 
Ar t . 36. Queda igualmente prohibido regar las plantas y 
macetas colocadas en los balcones y ventanas, en forma que 
caiga el agua á la calle, desde las siete hasta las veintitrés en 
lodo tiempo. 
Ar t . 37. So prohibo llevar á cabo en la vía pública el apa-
leo y limpieza de alfombras, esteras, etc. 
Ar t . 38., No se consentirán en las calles y plazas, gallinas, 
pavos, ni ninguna clase de animales domésticos. 
Art . 39. Tampoco se permitirán los juegos, diversiones, r i -
ñas y cualquier otro acto que produzca molestias á los tran-
seúntes. 
Ar t . 40. Se prohibe raspar, manchar, escribir ó dibujar en 
los zócalos, fachadas, puertas y ventanas de las casas particu-
lares, templos y edificios públicos. 
Art . 41. Todo vecino tendrá especial cuidado de que !os so^  
portes ele los toldos, cortinas y persianas, así como todos los ac-
cesorios colocados en las fachadas, se hallen convenientemente 
asegurados para evitar que, ni aún en caso do un fuerte viento, 
puedan desprenderse y caer á la vía pública. Asimismo cuida-
rán de que las macetas y plantas que tengan en balcones y 
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ventanas están colocados en el interior de loa mismos y sujetos 
de modo que no puedan caer y dañar á los transeúntes. 
Ar t . 42. No se permitirá colocar géneros en el exterior de 
las lachadas de las tiendas ni en forma que, sobresaliendo de la 
linea de las mismas, puedan molestar á los transeúntes. 
Ar t . 4.3. Queda igualmente prohibido que las maderas y re-
jas de las puertas y ventanas bajas abran hacia el exterior en 
forma que dificulten el libre tránsito por las aceras. 
Ar t . 41. Las cortinas y toldos de toda clase de estableci-
mientos no han de tener niayor salida que el ancho de la acera 
donde estén colocadas y su altura en la parto más baja, ha de 
ser por lo menos de 2C20 metros sobre la rasante de la acera. 
Ar t . 45. Queda prohibido disparar armas de fuego en el re-
cinto de la Ciudad, sus paseos y caminos. Igualmente se piohibe 
el tránsito por las calles con armas de fuego cargadas, ni aún 
á los individuos que tienen licencia para su uso, excepción he-
cha do los agentes de la Autoridad. 
Art . ^6. Quedan asi mismo prohibidas las riñas y pedreas, 
dentro y fuera de la población, como también el uso de cervata-
nas, tiradores de goma y, en general, cuanto pueda molestar ó 
perjudicar á los transeúntes y vecinos. 
Ar t . 47. Se prohibe disparar cohetes en todo el término mu-
nicipal sin permiso de la Alcaldía. Exceptúanse los que, como 
prueba, disparen los pirotécnicos, si bien deben hacerlo en lu-
gar adecuado, con las debidas precauciones y previo aviso á la 
Autoridad. 
Ar t . 48. Queda prohibido que en la via pública exhiban 
'deformidades, mutilaciones, postemas, úlceras, etc , etc.. que 
puedan producir contagio ó repugnancia á los transeúntes. 
Ar t . 49. Ningún vecino podrá rebajar las aceras, para faci-
l i tar la entrada de carruajes, de tal modo que pueda ocasionar 
tropiezos ó caldas. En caso necesario, se colocarán puentecillos 
sobre las cunetas de las calles, previo siempre el permiso de la 
Autoridad Municipal y con sujeción á las condiciones que esta 
determine. 
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Art . 50. Se prohibe depositar en las calles, materiales de 
construcción, escombros, muebles, carruajes ni objeto alguno 
que pueda dificultar el libre tránsito. Cuando una necesidad re-
conocida la exija y con arreglo á las circunstancias especiales 
de cada caso, podrá autorizar la Alcaldía el depósito provisional 
de escombros y materiales en la vía pública teniendo siempre en 
cuenta las disposiciones del Titulo V. 
Ar t . 51. Las calles y plazas l levarán el nombre que el 
Ayuntamiento tenga acordado ó acuerde, en lo sucesivo, para ca-
da una de ellas. Dicha denominación se fijará por medio de los 
correspondientes rótulos ó lápidas en las esquinas de aquella, 
sin que á nadie sea lícito alterar dichos rótulos, estropearlos ni 
hacerlos desaparecer. 
Ar t . 52. En general, se prohibe ejecutar en la vía pública 
cualquier acto que pueda ser peligroso ó molesto para los tran-
seúntes ó que sea por su naturaleza indecoroso. En absoluto se 
prohibe la exhibición y venta de libros, periódicos y grabados 
pornográficos. 
CAPÍTULO I I I 
Tránsito á pié, en caballería y rodado 
SECCIÓN P R I M E R A 
T r á n s i t o ¿h l > i é 
Art . b3. El tránsito á pié por la vía pública se sujetará á 
las siguientes prescripciones: 
I . Tendrán preferencia á pasar por las aceras, aquellas 
personas á cuya derecha, en el sentido de su marcha, estén co-
locados los edificios. 
I I . En casos de aglomeración de gentes, en los paseos ó en 
otros sitios públicos., se procurará evitar la confusión tomando 
cada uno la dirección que á su derecha corresponda. 
I I I . Todos los que conduzcan cargas, bultos ú otros objetos 
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que puedan incomodar á los transeúntes, i rán precisamente por 
el centro de las calles, dejando libres y expeditas las aceras. 
I V . Se prohibe la formación de corros ó grupos que obs-
truyan ó dificulten el libre tránsito. 
Art . 51. Queda prohibido ocupar las aceras con ninguna 
clase de vehículos, excepto los que conduzcan á niños y perso-
nas impedidas, los cuales procurarán llevar siempre la derecha 
en el sentido de su dirección. 
Ar t . 55. Ningún vecino ni dueño de establecimiento podrá 
ocupar, sin permiso de la Autoridad, las aceras con sillas, me-
sas, bancos, cajas ni objeto alguno que impida, el libre tránsi to. 
La Alcaldía determinará las reglas á que han de acomodar-
se estos permisos y el Ayuntamiento acordará los arbitrios que, 
para su concesión deban establecerse. 
SECCIÓN S E G U N D A 
Tránss i to cié csitíEtllerici/a y ganados 
Art . 56. Las caballerías y ganados solo podrán transitar 
por el centro de los caminos y calles, sin que les sea permitido 
invadir las aceras, andenes, paseos, ni los demás sitios por los 
que su paso estuviese expresamente prohibido. 
Ar t . 57. Las caballerías que transiten por las calles de la 
población irán conducidas por sus dueños ó encargados y sólo 
podrán marchar al paso ó á un trote moderado. 
Ar t . 58. Los dueños ó encargados de caballerías que ten-
gan el hábito de morder, deberán llevarlas provistas de su co-
rrespondiente bozal. 
Ar t . 59. No podrán circular aquellas cuyos resabios las ha-
gan peligrosas, ni tampoco las que presenten úlceras, cojeras 
ú otro defecto que pueda producir contagio ó repugnancia ó que 
les impida trabajar sin sufrimiento. 
Ar t . 60. Queda prohibida la doma de caballos en la vía pú-
blica. 
Ar t . 61. Se prohibe asimismo, en todo el casco de la pobla-
3 
— 18 — 
ción, montar en caballerías que no estén embriadas ó que ca-
rezcan de cabezada. 
Art . 62. En ningún caso el ginete ó conductor de una caba-
llería podrá llevarla por las aceras. 
Art. GH. No se permit irá dejar sueltas las caballerías en la 
vía pública; estacionarlas dificultando la libre circulación, 
atarlas á las rejas y puertas ó colocarlas de modo que obstru-
yan el paso perlas aceras. 
Ar t . (54. Los conductores de caballerias con carga, debe-
rán ir á pió y llevarlas cogidas del ramal. 
Art . 65. No se permite dejar solas en la vía pública á las 
burras y vacas de leche, las cuales deberán ser siempre condu-
cidas por sus dueños y llevarlas á un paso moderado. Las ca-
bras que se dediquen á igual tráfico irán embozaladas, para 
evitar que perjudiquen ó deterioren los zócalos y fachadas de 
los edificios. 
Ar t . 66. La conducción de recuas ó grupos de ganado ca-
ballar, vacuno ó de cualquiera otra clase, deberá hacerse con 
las debidas precauciones y con, acompañamiento del personal 
neceaario para evitar desviaciones que produzcan alarma ó des-
gracias. 
Ar t . 67. Queda prohibido el paso, por las calles de la Ciu-
dad, de toda res brava, no siendo en las'horas en que al efecto 
se le señalen y con las precauciones que en cada caso se consi-
deren necesarias. 
Ar t . 68. Las caballerías y demás animales útiles quey ig-
norándose quienes sean sus dueños, se encuentren en la vía pú-
blica, serán recojidos y puestos á disposición del Alcalde el que 
cuidará de depositarlos eonvenientemente hasta que se presen-
ten á reclamarlos. Transcurridos tres días sin que nadie los ha-
ya reclamado, se procederá con arreglo á lo que determina el 
artículo 615 del Código Civi l . 
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SECCIÓN T E R C E R A 
r* 
'"l^t-í'ltlíSÍttJ V O t l í t c l o 
Art . 69. Ningún carruaje público ni particular, destinado á 
la conducción de personas podrá marchar á paso más ligero 
que el trote dentro de las calles y paseos de la Ciudad, debien-
do ir al paso por los sitios más concurridos. Los destinados al 
transporte de efectos, vayan ó no cargados, deben caminar 
siempre al paso. 
Ar t . 70. Todos los carruajes de propiedad y uso particular 
l levarán dos faroles, uno á cada lado; los ómnibus, diligencias 
y carros de transporte podrán llevar uno solo, colocado en lo 
alto de la parte delantera. Unos'y otros los encenderán al ano-
checer y cuidarán sus dueños de que la luz sea lo suficientemen-
te intensa para que se distinga á distancia. 
Ar t . 71. El conductor de todo vehículo, de la clase que 
fuere, cuidará siempre de no invadir las aceras y de tomar 
las vueltas de las esquinas con el cuidado necesario para no 
causar danos personales ni materiales, siendo directamente res-
ponsables y subsidiariamente el dueño del vehículo, de los que 
ocasione. 
Ar t . 72. Si en calle estrechí» se encontrasen dos vehículos 
en dirección contraria y alguno tuviese que retroceder, lo hará 
el que vaya de vacío; si ambos fuesen cargados ó vacíos,retroce-
derá el que esté menos distante de la esquina más inmediata y 
si la calle formase cuesta, retrocederá el que suba. 
Art . 73. En las calles cuya anchura permita circular en 
ambas direcciones, deberán siempre tomar la parte de vía que 
corresponda á su derecha. 
Ar t . 74. Todos los vehículos destinados á transportes, así 
como las diligencias y coches de caminos, deberán i r provistos 
de su correspondiente torno ó freno. Los que lleven galgas las 
tendrán dispuestas de manera que no sobresalgan más de 30 
centímetros del largo de la caja. 
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Art . 75. En el interior de la población^ así como en sus ea-
rainos y paseos, los conductores de carros deberán marchar á 
pié, á la izquierda del mismo y llevando del diestro á la caba-
llería que vaya en las varas, prohibiéndoseles i r dentro del ve-
hículo ni sentados en los varales. Se exceptúan de esta disposi-
ción las galeras y vehículos que tienen juego delantero de rue-
das y sitio determinado donde pueda sentarse el conductor. 
A i t , 76. Ningún conductor de carruaje ó carro podrá de-
jarlo abandonado en la vía pública, esté cargado ó vacío y ten-
ga ó no caballerías enganchadas. 
Ar t . 77. No se permit i rán paradas de carros más que en los 
sitios deaignados por la Autoridad local. Fuera de estos, no se 
consentirá que se estacionen en la vía pública, estorbando el 
tránsito, y solo podrán detenerse en los puntos de destino el 
tiempo preciso para la carga y descarga. 
Ar t . 78. Para realizar estas operaciones no se colocarán 
los vehículos en sentido perpendicular al eje de la calle, sea 
cual fuere la anchura de esta. 
Art . 79. El tránsito de velocípedos y motores de cualquier 
clase se efectuará en las calles por los sitios designados para 
los carruajes, no permitiéndoseles invadir las aceras. En el pa-
seo de Alfonso X I I I , circularán por las naves laterales inme-
diatas á la Alameda central; podrán, sin embargo, transitar 
por esta última fuera de las horas de paseo y mientras que la 
Autoridad no juzgue prudente prohibirlo. 
Art . 80. Todas las máquinas irán provistas de su corres-
pondiente bocina ó timbre de aviso y l levarán una linterna en-
cendida por la noche, debiendo caminar siempre á paso mode-
rado y reducir la marcha en los sitios concurridos. 
Ar t . 81. La marcha de los automóviles que, matriculados 
en esta Ciudad ó procedentes de fuera, circulen por sus calles 
y paseos deberá ser también moderada y equivalente á la de un 
caballo al trote; cuando hayan de atravesar boca-calles, doblar 
alguna esquina, recodo ó curva muy pronunciada, moderarán 
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aún más su velocidad y darán oportunos y repetidos avisos con 
la bocina ó aparato que al efecte lleven. 
Ar t . 82. Siempre que los conductores observen que se pro-
duce espanto en las caballerías, ya sea por la vista del auto-
móvil ó por el ruido que produzca,están én absoluto obligados á 
parar el carruaje,evitando en lo posible el ruido y solo empren-
derán de nuevo la marcha cuando hayan pasado aquellas. Se 
hace extensiva esta obligación á 'os conductores de bicicletas y 
motocicletas en casos análogos. 
Art . 83, Los conductores de" automóviles ó motores para-
rán la marcha de los mismos siempre que lo ordene la Autori-
dad ó sus agentes. 
Art . 8-1. Se hacen extensivas á esta clase de vehículos to-
das las demás disposiciones sobre carruajes, en cuanto les sean 
aplicables. 
CAPÍTULO IV 
Perros y otros animales 
Art . 85. Los dueños de perros y otros animales domésticos 
quedan obligados á evitar que estos puedan ser motivo de alar-
ma ó de molestia para el vecindario y t ranseúntes . 
Art . 86. Será obligatorio el uso del bozal para todos los 
perros, cualquiera que sea su casta y edad, durante las épocas 
que la Alcaldía ordene en les bandos y edictos. 
Art . 87. A todo perro que se encuentre sin boza1 en la vía 
pública durante las épocas expresadas en el articulo anterior, 
se le podrá dar muerte j o r los dependientes del Municipio. 
Ar t . 88. Siempre que un transeúnte se vea acometido por 
un perro sin bozal, tiene derecho á matarlo sin que por ello in-
curra en responsabilidad alguna. 
Art . 89. Los perros destinados á la custodia de fincas i ústi-
cas, asi como á la guarda de huertas, jardines y ganados, cuan-
do estén sueltos,habrán de tener puestos el bozal durante el día; 
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los que, careciendo de él, acometiesen á las personas podrán ser 
heridos ó muertos por estas si no tuviesen otro medio de conté-
norlos ó de defenderse de sus ataques. 
Ar t . 9U. Siempre que el dueño de un perro tenga sospecha 
de que éste pueda estar atacado de hidrofobia, lo comunicará al 
Veterinario municipal para que sea puesto en observación. 
Igual precaución se adoptará con los perros y demás animales 
mordidos por un perro hidrófobo ó que haya sospechas de que lo 
esté. 
Ar t . 91. Cuando resultare'mordido por un perro alguna 
persona, se procurará no dar muerte á aquél hasta tanto que 
haya transcurrido el oportuno periodo de observación. 
Art . 92. En las épocas en que la existencia de perros vaga-
bundos pueda constituir un peligro para los transeúntes, la 
Autoridad municipal dispondrá lo que juzgue más conveniente 
para exterminarlos. 
Ar t . 93. Los dueños de perros y otros animales serán, en 
todo caso, responsables de los perjuicios que aquellos ocasionen. 
CAPÍTULO V 
Protección á los animales útiles 
Art . 94.. Se prohibe hostigar y tratar con crueldad,pública 
y abusivamente^ á los animales domésticos, así como todos los 
actos violentos que dén por resultado ocasionar sufrimientos 
crueles é innecesarios á los mismos. 
Art . 95. Se considerarán como animales domésticos para 
los efectos de este capítulo, todos los quo nacen, viven, son ali-
mentados y se producen bajo la inmediata dependencia del hom-
bre, asi como todos los que pueden serle útiles en estado de do-
mesticación y sean suceptibles de ella. 
Art . 96. Se reputarán malos tratamientos: 
I . Las heridas hechas voluntariamente. 
IT. Las cargas ó trabajos notoriamente excesivos. 
I I I . El trabajo de los animales enfermos ó heridos y el uso 
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de guarniciones y arreos que, por su construcción defectuosa ó 
mal estado de conservación, fatiguen á los animales ó les cau-
sen heridas ó llagas, 
I V . El hecho de levantar á fuerza de golpes á las caballe-
rías caídas y agobiadas bajo la carga, en vez de desenganchar-
las ó descargarlas. 
V. Las riñas de gallos en la vía pública y las de perros ú 
otros animales que puedan quedar heridos ó muertos á la vista 
del público. 
V I . El hacer conducir una carga notoriamente excesiva á 
lomo ó enganchar en pequeños carruajes á l o s perros, carneros 
ó cualquier otro animal que no reúna las condiciones necesa-
rias de resistencia. 
V I L La destrucción de teda clase de aves insectívoras y 
de sus nidos, cuya venta pública queda prohibida. 
V I H . Toda acción que produzca sufrimientos, dolores ó tor-
mento á los animales para obtener de ellos un trabajo evidente-
mente superior á sus fuerzas y, en general, todo acto de vio-
lencia que dé por resultado ocasionar á los animales sufrimien-
tos no justificados por la necesidad. 
CAPITULO V I 
Puestos de venta y vendedores ambulantes 
Art . 97. No se permit irán puestos de venta de géneros,fru-
tas, comestibles ú otros efectos en la vía pública á no ser que se 
obtenga para ello el correspondiente permiso de la Alcaldía. 
Art . 98. Los vendedores ambulantes necesitarán igual-
mente el competente permiso de la Autoridad, prohibiéndose 
que al efectuar sus ventas intercepten las aceras, obstruyan el 
• tránsito público, anuncien sus mercancías con voces destem-
pladas ó molesten, en cualquier forma á los transeúntes ó al ve-
cindario. 
Art . 99. No podrá instalarse ningún kiosco fijo en la vía 
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pública,, sin previa auíor izadón del Ayuntamiento y con suje-
ción extricta á las condiciones que en la concesión se señalen. 
Art . 109. No será necesario permiso de la Autoridad mu-
nicipal para dedicarse á la venta de periódicos, pero los vende-
dores se l imitarán á pregonar sus títulos, sin indicar ni comen-
tar nada de su contenido. 
Art . 101. Las instalaciones de puestos para las ferias se 
sujetarán á las prescripciones del Capitulo I . 
CAPÍTULO V I I 
Conducciones sub te r ráneas 
S E C C I O N P R I M E R A 
Conclviccionefci de agLiass 
A r t . 102. Cualquier obra de conducción de aguas en la vía 
pública necesi tará permiso previo de la Autoridad Municipal y 
habrá de practicarse bajo la inspección del facultativo del. 
Ayuntamiento. 
Ar t . 103. Dicho permiso no dará derecho alguno al terre-
no ocupado en la expresada vía pública. 
Art . 104. Toda clase de cañerías y canalizaciones hechas 
en el subsuelo se colocarán, en cuanto sea posible y mientras 
no se disponga otra cosa, á lo largo de las aceras. 
Ar t . 105. Se procurará siempre que su colocación no per-
judique á los cimientos de los edificios, al arbolado ni á las con-
ducciones preexistentes. 
Ar t . 106. Todas las tomas se harán en las arquillas de la 
cañería general y de ningún modo las de un servicio sobre las 
de otro. 
Art . 107. La colocación de aparatos reguladores de las to--
mas en las arquillas ha de hacarse precisamente por el Fontane-
ro del Municipio, 
Ar t . 108. Las tuberías serán de plomo ó hierro y en su co-
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locación so cuidará de alejarlas convenientemente de las alcan-
tarillas ó madres, caños y demás, cuyas emanaciones ó filtra-
ciones puedan ser perjudiciales al agua conducida ó depositada. 
Ar t . 109. Cuando en la colocación ó arreglo de una cañe-
ría se causaren roturas ó desperfectos en las preexistentes, se-
rá de cuenta del causante la reparación de estos daños. 
Ar t . 110. Queda prohibida la instalación de cañerías no 
impermeables ó cuya composición pueda alterar la potabilidad 
de las aguas. 
SECCIÓN S E G U N D A 
Alcantar i l l an y jaozsoss 
Art . 111. Las alcantarillas y pozos deberán estar cons-
truidos de modo que resulten práct icamente impermeables.. 
Art . 112. En las calles donde ss halle establecido el servi-
cio de alcantarillado, no se permitirá que ningún caño desagüe 
en la vía pública. 
Ar t . 113, Queda prohibido arrojar á las alcantarillas cuer-
pos sólidos que no puedan ser disueltos por las aguas, cualquie-
ra que sea su tamaño y condiciones. 
Ar t . 114. Todos los conductos que, desde la vía pública^ se 
dirijan á las alcantarillas, estarán provistos en su punto de 
arranque de una reja metálica que impida el paso de dichos 
cuerpos sólidos. 
Ar t . 115. La construcción de las alcantarillas deservicio 
público se hará siempre bajo la dirección y por cuenta del Ex-
celentísimo Ayuntamiento, pero sus reparaciones y arreglos se 
costearán á prorrata entre los propietarios de las casas cuyos ca-
ños se ingieran en aquellas. 
Art . 116. Todos los propietarios de pozos de agua, dulce ó 
salobre, de que se surta el vecindario, cuidarán de que aquellos 
se conserven siempre en el mejor estado de aseo y limpieza, pro-
cediendo sin demora á su desinfección y saneamiento tan pronto 
4 
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como observen señales de descomposición en las aguas ó filtra-
ciones de aguas inmundas que puedan ocasionar perjuicios á la 
salud publica. 
CAPÍTULO V I I I 
Protecíón á la infancia 
S E C C I O N P R I M E R A 
Art . 117. Son responsables civilmente los padres, tutores ó 
encargados, por los daños que sus hijos, pupilos ó dependientes 
causaren en las calles, paseos, árboles y plantas, puertas ó v i -
drieras, aparatos de alumbrado, los que manchen ó deterioren 
las fachadas y paredes ó causen, en fin, cualquier otro daño en 
la vía pública ó en edificios públicos ó particulares. 
Ar t . 118. Quedan prohibidos en las calles toda clase de 
juegos, permitiéndose éstos únicamente en plazas ó lugares es-
paciosos^ á condición de que no ocasionen daños en ellos, ni mo-
lestias á los transeúntes ni al vecindario. 
Art . 119. No se permitirá remontar cometas dentro de la 
población, ni en los sitios donde puedan ocasionar daños á los 
hilos telefónicos, del alumbrado ó telegráficos. 
Ar t . 120. Siendo obligatorio para los padres, tutores y en-
cargados, cuidar de la educación y enseñanza de sus hijos, pu-
pilos y dependientes, las responsabilidades corespondientes á 
las faltas comprendidas en éste capítulo se exijirán en su grado 
máximo cuando la infracción se hubiese cometido á las horas 
las clases en los colegios y escuelas. 
Ar t . 121. Los agen'es de la Autoridad tomarán nota de to-
dos los niños menores de doce años que se encuentren por las 
calles durante las horas de escuela y así mismo de los nombres 
y apellidos de sus padres ó encargados, teniendo ésto muy en 
cuenta cuando reclamen informes de conducta á la Alcaldía. 
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En la Jefatura de Vigilancia se l levará un libro registro á los 
efectos consiguientes. 
Ar t . 122. El que encuentre algún niño perdido ó abando-
nado, lo entregará á los agentes de la Autoridad quiénes lo 
conducirán á la oficina de la Jefatura. Si el niño pudiera indi-
car su domicilio será conducido á él por los expresados agentes 
que lo entregarán á sus padres ó encargados; si ésto no fuese 
posible, se tendrá al niño durante veinticuatro horas en la de-
pendencia donde hubiese sido depositado y transcurrido este pla-
zo sin que nadie lo hubiese reclamado, ni se supiera quiénes 
eran sus padres, se dispondrá su ingreso en algún establecimien-
to benéfico ó adoptará la Autoridad la resolución que estime 
más conveniente. 
SECCIÓN S E G U N D A 
A fon ti loí < 1 ítcl 
Art . 123. Interin el Excmo. Ayuntamiento pone en prác-
tica los medios necesarios para extinguir la mendicidad, podrá 
autorizar la Alcaldía el implorar la caridad pública, á los veci-
nos de ésta Ciudad que se hallen verdaderamente necesitados. 
Ar t . 121. Queda prohibida la mendicidad á los forasteros; 
sólo en casos excepcionales y prévio el permiso de la Autori-
dad, se les permit irá mendigar en la vía pública por un plazo 
que no podrá exceder de veinticuatro horas. 
Ar t . 125. No se permit irá mendigar á los menores de diez 
y seis años, vayan solos ó acompañados de otras personas, sean 
ó no de su familia. Los padres, tutores ó guardadores serán res-
ponsables subsidiariamente, por sus hijos ó pupilos, de la infrac-
ción de éste precepto. 
Art . 126. Queda en absoluto prohibida la explotación de 
los menores para excitar á compasión, así como también el pe-
dir de una manera molesta, con amenaza ó usando formas des-
templadas ó inconvenientes. 
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Árt. 127. Será aplicable también k esta sección lo precep-
tuado en el artículo 48. 
CAPÍTULO TX 
Fuentes, paseos y jardines 
Art . 128. El Fontanero del Municipio tendrá á su cargo el 
cuidado y conservación de las fuentes públicas y abrevaderos; 
todos los agentes de la Autoridad harán cumplir las prescrip-
ciones de estas Ordenanzas respecto de aquellas. 
Ar t . 129. Todos los vecinos tienen derecho á surtirse de 
agua en las fuentes públicas, sin otra preferencia que la priori-
dad en la llegada. Unicamente se permitirá tomar agua por 
una sola vez sin sujeción á turno á la persona que lleve una 
vasija pequeña y de las que se presenten á haber en el caño de 
la fuente, si bien éstas últimas tienen que esperar á que se llene 
y retiren la vasija que esté colocada en el caño. 
Art . 180. Todas las fuentes tendrán un desagüe que vierta 
á la alcantarilla, no solo para contribuir á su limpieza sino pa-
ra evitar que el agua se derrame por la vía pública. 
Ar t . 131. Se prohibe dejar bajo el caño cántaros , cubos y 
cualquiera otra vasija ó recipiente, después que estén llenos. 
Art . 132. Se prohibe romper ó sustraer los grifos ó llaves, 
ensuciar ú obstruir los caños y ocasionar cualquier desperfec-
to ó rotura en las fuentes públicas. Los que contravinieren es-
ta disposición serán responsables de los perjuicios que ocasio-
nen previa tasación del daño, además de la multa correspon-
diente. 
Ar t . 133. Los que introdujeren palos, piedras, inmundicias 
ú otros objetos en los caños de las fuentes, incurr i rán en las 
mismas responsabilidades expresadas en el artículo anterior. 
Art . 134. No se permit irá arrojar piedras, cortar las ra-
mas, causar daños ni subirse á los árboles de los paseos, Jardi-
nes y vias públicas. 
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Art . 135. Queda asimismo prohibido estropear los asientos 
y adornos de las plazas y paseos, cojer flores^ plantas ó frutos 
de los jardines públicos,, ni invadir los parterres ó plantíos de 
los mismos. 
CAPÍTULO X 
Carteles y anuncios 
Art. 136. No se consentirá fijar al público ningún cartel ó 
anuncio sin que se solicite previamente el permiso de la Auto-
ridad y sin que aquel lleve unido el timbre móvil correspon-
diente. 
Art , 137. Queda prohibido la colocación de carteles y 
anuncios subversivos, injuriosos ó que ofendan á la moral ó al 
decoro. 
Los que hayan de repartirse á mano necesitarán siempre la 
autorización de la Alcaldía sea de la clase que fuesen. 
Ar t . 138. Se prohibe colocar carteles en las fachadas y 
paredes de las casas donde el propietario tenga anunciada ex-
presamente esta prohibición. 
Ar t . 139. Tampoco podrán cubrirse con carteles ó anun-
cios las lápidas para la denominaciói do las calles, numeración 
de casas, los colocados con anterioridad y que conserven inte-
rés, ni los edictos ó bandos publicados por la Autoridad. 
Art . 140. Queda prohibido rasgar, ensuciar ó arrancar 
los carteles que no contravengan las disposiciones anteriores. 
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T I T I L O I I I 
Policía de Seguridad 
CAPITULO I 
Espectáculos públicos 
SECCIÓN P R I M E R A 
Art. 141. No podrá ser abierto al público ningún teatro, 
circo, sala de conciertos, plaza de toros, etc., etc., sin que sus 
dueños ó empresarios hayan llenado previamente todas las for-
malidades prescritas por las leyes acerca de esta materia, ha-
yan sido reconocidas las obras por personal facultativo y se ha-
ya expedido á aquellos la correspondiente autorización. 
Ar t . 142. La Autoridad iocal podrá prohibir toda clase de 
reuniones y espectáculos cuando, previa inspección é informe 
facultativos^ no reúnan los locales donde hayan de celebrarse 
las necesarias condiciones de solidez, seguridad, ventilación y 
las demás que determine la legislación vigente ó hayan sido 
exijidas al expedir el permiso de edificación. 
Ar t . 143. No podrá celebran e espectáculo alguno, baile, 
función ni reunión de ninguna clase, siendo retribuido ó por 
suscripción, sin que proceda el permiso de la Autoridad local, 
á la cual se presentará con veinte y cuatro horas de anticipa-
ción, por lo menos, un programa de la función que haya de ce-
lebrarse. 
Igual permiso habrá de obtenerse para variar el programa 
de cualquier espectáculo ya anunciado^ dando siempre aviso, 
en forma que llegue á conocimiento del público, de las varia-
ciones introducidas y quedando obligados los empresarios ú or-
ganizadores á devolver el importe de las localidades y entradas 
adquiridas á aquellas personas que no estuviesen conformes 
con la modificación. 
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Art. 144. Los precios de las localidades se darán á cono-
cer al público en los carteles y anuncios. 
Art . 14.5. No podrán expenderse más billetes ó admitir 
más personas de las que permita la capacidad del local ó la 
distribución de sus localidades. 
A r i . 146. Queda prohibida la reventa de billetes en toda 
clase de espectáculos. 
Ar t . 147. Si una vez comenzado un espectáculo la Autori-
dad se viese obligada á suspenderlo por faltas imputables á la 
empresa, los espectadores serán indemnizados por ésta última en 
el precio de sus billetes, pero no tendrán derecho á ello si la sus-
pensión fuese motivada por accidentes fortuitos ó imprevistos. 
Ar t . 148. La Autoridad competente ó la persona en que de-
legue, tendrá siempre reservada una localidad en toda clase de 
espectáculos. 
Art . 149. Los espectáculos comenzarán á la hora indicada 
en los anuncios y si fuesen nocturnos terminarán antes de las 
veinticuatro en invierno y media hora más tarde en verano. 
Art . 150. No se permitirá la entrada á personas que con-
duzcan perros ú otros animales, ni á los que lleven armas, ex-
cepción de los agentes d é l a Autoridad y los militares que las 
usan por razón de su instituto. 
Art . 151. Será expulsado del local todo el que turbare el 
orden, produzca molestias ó alarma, ó profiera voaes destem-
pladas ó inconvenientes. 
Art . 152. La Autoridad podrá suspender la celebración de 
espectáculos por causa de epidemia, orden público ó luto nacio-
nal. 
Ar t . 153. Quedan prohibidos toda clase de espectáculos 
desde el Miércoles al Viernes Santo, ambos inclusives. 
Art. 154. En todas las dependencias, galerías y pasillos se 
escribirá en caractéres grandes la palabra «Salida» indicando 
con flechas la dirección que se deba tomar; todas las puertas de 
salida deben girar al exterior y es obligación de los dueños ó 
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empresarios mandarlas abrir un cuarto de hora antes de termi-
nar el espectáculo. 
Ar t . 155. Quedan también obligados los dueños ó empresa-
rios á establecer el servicio facultativo y botiquín conveniente, 
así como á adoptar todas las precauciones que las leyes y re 
glamentos determinen para combatir los incendios ó cualquiera 
otro accidente que pudiera sobrevenir. 
Art . 156. Para la colocación de teatros y circos de tempo-
rada, cinematógrafos, tiros de armas, museos, cosmoramas, et-
cétera, etcétera, se solicitará el permiso de la Autoridad, expre-
sando la clase de espectáculo que se ofrece al público y acom-
pañando plano del local; el señor Alcalde expedirá ó negará la 
licencia para su instalación y en el primer caso designará el si-
tio donde haya de emplazarse y ordenará el cobro de los arbi-
trios que correspondan. 
SECCIÓN S E G U N D A 
T e n t r o s y O i r c o s 
Art . 157. En los teatros y circos deberá el público guurdar 
la compostura, orden y buenas formas propias de un pueblo cul-
to y que reclaman las conveniencias sociales; en su consecuen-
cia, no se permitirá dar voces, promover alborotos, hacer ruido 
con los piés ó los bastones en los asientos ó en el suelo, dir i j i r 
palabras inconvenientes á los actores ó artistas ni estos al pú-
blico, ó conducirse, en fin, de cualquier manera que pueda per-
turbar el orden, causar molestias ó alarma ú ofender el decoro 
público. 
Art . 158. Los que infringieren la precedente disposición 
serán expulsados del local, sin perjuicio de las demás responsa-
bilidades en que hubiesen podido incurrir. 
Art . 159. Todos los espectadores permanecerán descubier 
tos mientras esté levantado el telón. Las señoras que ocupen 
butacas de patio no podrán tampoco tener el sombrero puesto 
mientras la representación. 
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Art. 160. Queda prohibido fumar en ninguna de las locali-
dades de las salas de espectáculos, no permitiéndose hacerlo 
más que en los pasillos ó en lugar destinado al efecto, Excep-
túanse los circos y teatros de verano que estén descubiertos. 
Art . 161. Igualmente so prohibe colocar capas, abrigos, 
mantones ú otros objetos en las barandillas de los palcos, gale-
rías, anfiteatro y paraíso, 
Art . 162. Las personas que vayan acompañando niños pe-
queños deberán retirarlos de la sala cuando con sus voces ó 
llantos turben el silencio y produzcan molestias á los especta-
dores. 
Ar t . 163. El altaubrado interioi' de los teatros y circos de-
berá reur ir los requisitos que exijan las disposiciones vigentes 
sobre esta materia y no podrá ser apagado hasta que hayan sa-
lido todos los espectadores. 
Ar t . 16i. Queda prohibido ejecutar toda clase de ejercicios 
que, á juicio de la Autoridad, impliquen grave peligro para los 
que tomen parte en ellos ó para el público. 
Ar t . 165. Respecto á los trabajos ejecutados en los circos 
por menores de diez y seis años, se estará á lo que dispone la 
Ley do Protección de los niños, de 26 de Julio de 1878, Regla-
mento y demás disposiciones que rigan sobre esta materia. 
SECCIÓN T E R C E R A 
' l l o r o s y n o v i l l o s 
Art . 166, Para poder celebrar corridas de toros ó novillos, 
se necesitará un permiso especial, que habrá de solicitarse por 
escrito de la Autoridad,expresan do los nombres de loa l id adores, 
ganadería de las reses, edad de éstas, día y hora en que ha de 
tener lugar el espectáculo, etc., etc , á ün de que dicha Autori-
dad, con pleno conocimiento de causa, pueda conceder ó dene-
gar el permiso, disponer el previo reconocimiento del ganado y 
adoptar cuantas prevenciones juzgue necesarias ó convenientes. 
5 
— 34 — 
Art . 167. LadíreccLón y orden de estos espectáculos co-
rresponde á la Autoridad que los presida, siendo de su exclusi-
va competencia el hacer cumplir lo prevenido en estas Orde-
nanzas y las disposiciones especiales que sobre aquellos se dic-
taren. 
Ar t . 10^. La fuerza araiada y los agentes de la Autoridad 
que asistan á la plaza pai-a el mantenimiento del orden en la 
misma, estarán á las órdenes del Presidente, á quién se presen-
tarán los jefes que las manden una hora, por lo menos, antes de 
dar principio la ['unción. Si dichas fuerzas se viesen en la nece-
sidad de hacer uso do las armas, serán mandadas por sus Jefes 
naturales. 
Ar t . 169. No se permitirán las manifestaciones de protesta 
que envuelvan falta de respeto á la Autor,dad que presida, ni 
el que se dirijan á éstas frases denigrantes ú ofensivas. 
Art . 1.70. Las puertas de la plaza se abr i rán dos horas an-
tes de la señalada para dar principio al espectáculo, se cerra-
rán durante éste y se volverán á abrir un cuarto de hora antes 
de terminar. La empresa cuidará de que durante la función ha-
ya un vigilante en cada una de las puertas, no solo para abrir-
las rápidamente en caso imprevisto ó de alarma, sino para faci-
l i tar la entrada á los espectadores que llegasen después de co-
menzada aquella. 
Ar t . 171. Las puertas de caballos y arrastradero y sus contra 
puertas respectivaSjpermanecerán constantemente cerradas du-
rante la lidia, no permitiéndose abrirlas más que en los momen-
tos en que sea preciso con arreglo al uso á que se destinan. 
Á rt. 172. Además del despacho de billetes situado en la pla-
za de toros tiene obligación la empresa de establecer otro, por 
lo menos, en punto céntrico de la población, donde se expende-
rán localidades y entradas hasta una hora antes de la corrida. 
Art . 173. Durante las corridas de toros y novillos no po 
drá haber entre barreras más personas que los operarios que 
sean precisos y los agentes de la Autoridad. Estos cuidarán da 
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retirar de allí á las demás que enciientren, 'aunque aleguen te-
ner y tengan en efecto permiso del empresario. 
Art . 174. Todos los espectadores permanecerán sentados á 
fin do no molestar ni impedir á los demás la vista del espectá-
culo. 
Art . 175. Los vendedores de agua, naranjas, bollos, etc., 
podrán circular poi-las gradas y tendidos, pero sin arrojar sus 
mercancías de uno á otro punto de la plaza y cuidando de no 
ser molestos al público. 
Art . 176. Queda terminantemente prohibido arrojar al re-
dondel botellas, naranjas, cáscaras ni ningún objeto que pueda 
dañar ó molestar á los lidiadores. 
Art. 177. Se prohibo asimismo tener abiertos paraguas ó 
sombrillas, arrojar fósforos, quemar papeles y cometer cual-
quier otro acto del que pueda resultar daño á las personas ó al 
ediíicio. 
Art . 178. No podrán figurar como lidiadores los ancianos 
ni los menores de diez y seis años. 
Ar t . 179. Queda prohibido el uso en el redondel, de palos, 
pinchos, ni otros objetos con que se pueda perjudicar á las reses. 
Ar t . ISO. Los diestros pueden dirijir un brindis á cualquier 
persona ó corporación, siempre que primero lo hayan hecho á la 
Autoridad que prrsida. 
Ar t . 181. No se permit irá penetrar en el redondel á los es-
pectadores hasta después de muerto y enganchado el último toro. 
Ar t . 182. Para el encierra de las reses se adoptarán por la 
Autoridad cuantas precauciones aconseje la seguridad del vecin-
dario y transeúntes, prohibiéndose la aglomeración de personas 
junto 4 la manga ó valla de entrada, así como el subirse á las 
verjas, columnas del alumbrado y árboles del paseo de Alfon-
so X I I I . 
Ar t . 183. En las operaciones ele apartado y enchiquerado 
de los toros, no se permitirá la entrada en la plaza á otras perso-
nas que la« n e c ^ r i a s para realizar aquellas. 
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Aít. 184. El público no podrá exijir que se lidien más toros 
que los anunciados en los carteles, ni pedir la sustitución del l i -
diador que sufriera en la plaza alguna desgracia. 
Art . 185. Leseases especiales no previstos en estas Orde-
nanzas ni en los bandos dictados por la Alcaldía, se regirán por 
las disposiciones del Reglamento de la plaza de toros de Madrid. 
SECCIÓN C U A R T A 
Bai les y oafeSs OíiTitsxn-tess 
Art . 186. No podrán celebrarse bailes, ya sean de pago, 
por suscripción ó en cualquiera otra forma que les dó carácter 
de públicos, sin obtener previamente el permiso de la Autori-
dad local. 
Para el establecimiento de calés cantantes, este permiso so-
lo podrá ser concedido,*previo informe del Teniente Alcalde del 
distrito y del Alcalde de Barrio del mismo, después de oir á los 
vecinos á quienes pueda molestar ó perjudicar. 
Ar t . 187. Mngún particular podrá entrar en los bailes pú-
blicos con palos, bastones ni armas de ninguna clase. 
Ar t . 188. Se prohibe en los bailes públicos: 
I . Bailar escandalosa y atropelladamente. 
I I . Quitar las parejas á las personas que estén bailando. 
I I I . Permanecer en el salón en estado de embriaguez. 
I V . Faltar por medio de palabras, obras ó de cualquier otra 
manera á la decencia y decoro que se debe á las personas, á la 
moral y á las buenas costumbres. 
V. Comer ó beber á presencia del público, fuera del local 
destinado á restaurant ó café. 
Ar t . 189. Las empresas de bailes serán responsables por 
los escándalos y desórdenes que se originen, si inmediatamen-
te no los reprimen ó no reclaman el auxilio de la Autoridad, sin 
perjuicio de la responsabilidad que pueda corresponder á quie-
nes los promuevan. 
Ar t . 190. Igualmente serán responsables los dueños ó em-
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presarlos de cafés cantantes por los bailes lascivos, canciones 
obscenas y cualquier otio acto contrario á la moral, que en 
ellos se ejecute. 
Art . 191. No se permit i rá la entrada en los cafés cantantes 
á los menores de diez y ocho años. 
Ar t . 192. La impcsición de tres multas ó advertencias gu-
bernativas será motivo para suspender la celebración del es-
pectáculo. 
SECCIÓN Q U I N T A 
T i t i r i t e r o * ^ , m ú s i o o s í íxinTDii lnntof - i , i |>rrv^ticli ij;í í ixtloros-*, 
o t o . , o t o . 
Art . 193. Se prohibe á los titiriteros, músicos ambulantes, 
prestidigitadores, dentistas callejeros y vendedores do drogas y 
específicos, etc.; etc., ejecutar sus ejercicios, juegos, operacio-
nes y ventas on la vía pública sin previo permiso de la Autori-
dad, expresivo del arto que ejerzan, puntos de la Ciudad donde 
puedan situarse y horas en que les sea permitido realizar sus 
trabajos. 
Ar t . 194. Se prohibe á esta clase de industriales: 
I . Anunciar sus ejercicios j3or medio de instrumentos que 
molesten á los vecinos. 
I I . Echar las cartas, decir la buenaventura, ejecutar rifas, 
ni valerse de ninguna clase de engaños ó supercherías. 
I I I . Llevar consigo animales feroces ó dañinos sin la pro-
cauciones necesarias ó las que la Autoridad exigiere. 
Ar t . 195. Todos los comprendidos en esta sección quedan 
obligados á suspender sus ejercicios y retirarse de la vía públi-
ca, cuando á ello les intime la Autoridad. 
Ar t . 196. Cualquiera ot ra clase de espectáculos que no se 
hallen expresamente consignados en estas Ordenanzas, se regu-
larán por los preceptos de ellas que les sean asimilables y en su 
defecto, perlas disposiciones que para, cada caso especial dicte 
la Alcaidía. v 
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CAPÍTULO IT 
Establecimientos públicos 
Art . 197. No podrán ser abiertos al público, sin licencia de 
la Alcaldía, las fondas, casas de huóspedes, posadas, casas de 
comidas, cafés, billares, cervecerías, taberras, bodegones, et-
cétera, quedando obligados los dueños de aquellos á dar cono-
cimiento á la Autoridad cada vez que cambien de domicilio. 
Ar t . 198. La instalación de casinos se acomodará á las 
prescripciones que rijan sobre el derecho de asociación. 
Ar t . 199. Todos los establecimientos á que se refiere el pre-
sente capítulo, deberán ostentar en caracteres claros y legibles, 
un rótulo ó muestra que indique su denominación y clase. 
Art . 200. Los cafés, billares, restaurants y cervecerías de-
berán cerrarse á la una en invierno, y á la una y media en ve-
rano, las tabernas y establecimientos asimilados, á las veinti-
cuatro en invierno y media hora más tarde en verano, no per-
mitiéndose que queden dentro, después de dichas horas, otras 
personas que el dueño y los individuos de su familia que habi-
tualmente vivan con él. 
Ar t . 201. Se prohiba en absoluto establecer ninguna clase 
de juegos prohibidos, en los establecimientos á que se refiere el 
presento capitulo, bajo la más estrecha responsabilidad de sus 
dueños. % . 
Ar t . ^02. Los dueilos de fondas, casas de huéspedes, posa-
das y demás establecimientos de esta índole, están obligados á 
llevar con toda exactitud y exhibir á la Autoridad cuando fue-
ren á ello requeridos un libro registro en el que conste el nom-
bre de los individuos que en ella se hospeden, su profesión ú ofi-
cio, fecha de llegada y salida y punto de donde proceden y al 
que se dirijen. 
Ar t . 203. Diariamente darán parte á la Alcaldía del movi-
miento de viajeros que resulten de los asientos del libro registro. 
Ar t . 204. Todas las habitaciones destinadas á viajeros ó 
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huéspedes estarán numeradas por orden correlativo y cuidarán 
los dueños,bajo su más estrecha responsabilidad, de que no pue-
da abrirse ningún cuarto con la llave de otro. 
Ar t . 205. Los dueños, gerentes ó encargados de casas de 
préstamos cuidarán, bajo la más estrecha responsabilidad, de no 
admitir como prenda objetos hurtados, robados ó de mala proce-
dencia y los que no pertenezcan á quienes los presenten á pig-
noración. 
La venta de los no retirados en tiempo oportuno se real izará 
siempre en pública subasta. 
Art . 206. Los referidos dueños ó gerentes pasarán diaria-
mente á la Alcaldía copia textual de las operaciones verificadas 
en el día anierior, omitiendo, para evitar la publicidad, el nona" 
bre del prestatario que solo irá indicado con las iniciales del 
mismo. 
CAPÍTULO 111 
Establecimientos insalubres, incómodos y peligrosos 
Art . 207. Se considerarán establecimientos de esta clase, 
todos aquellos que por la Índole de sus operaciones, productos 
que elaboren, emanaciones que despidan y máquinas ó apara-
tos que utilicen, puedan constituir una amenaza á i a salud y co-
modidad de las personas ó afectar á la seguridad de éstas ó de 
las propiedades. 
Art . 208. En general se considerarán comprendidos dentro 
de esta clase de establecimientos todos aquellos que constituyan 
un peligro constante por el riesgo de incendio ó explosión; los 
que desprenden vapores ó emanaciones nocivas, humos ú olor 
desagradables; los que puedan alterar las condiciones de potabi-
lidad ó de salubridad de las aguas y los que produzcan ruidos 
incómodos para el vecindario ú ocasionen vibraciones y trepida-
ción que pueda afectar á la solidez y seguridad de los edificios. 
Art . 209. Para evitar la enunciación y clasifícación minu-
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cioaa y p. olija de todos loa establocimientos que pueden congida-
larse insalubres, incómodos y peligrosos, y con el fin de que 
tanto la Autoridad como los particulares tengan reglas fijas á 
que atenerse ea esta materia, se consigna la jurisprudencia mi-
nisterial del ramo en la i!orma siguiente: 
I . Según 11. O. de 8 de Enero de 1881, solamente pueden pro" 
hibir las Autoridades la instalación de ios establecimientos in-
dustriales dentro de la población, cuando la industria pueda per-
judicar á la salud pública ú ofrecer peligro de incendio. Esta se-
rá la base de toda decisión en la materia. 
I I . Entre los establecimientos que deben estar fuera de la 
población señala la jurisprudencia: 
Las fábricas de pólvora á dos kilómetros de la población y á 
un kilómetro de los últimos editícios extramuros. 
Los hornos de cal, yeso ,^ tejas y ladrillos á 150 metros de toda 
habitación y 50 de toda carretera ó vía férrea. 
Las teneríixs, fábricas de aguardientes y de licuación de ce-
bos, en los arrabales de las poblaciones. 
Estas reglas, contenidas en varias reales órdenes, se aplica-
rán directamente ó por analogía á los diversos casos que se pre-
senten. 
I I I . Las disposiciones de las dos reglas precedentes no po-
drán aplicarse á los establecimientos anteriores á dicha juris-
prudencia, según R. O. de 13 de Noviembre de 1880. 
Ar t . 210. Las fábricas de aguardiente y licores que en lo 
sucesivo se fundaren y las actuales que sufrieren reformas se 
hallan comprendidas en la regla I I del artículo anterior. 
Con sujeción á la I I I y para no perjudicar la industria, se to-
lerarán las que existan en la actualidad, sometiéndolas á un re-
conocimiento; si de él resultare no ofrecer peligro inminente, se-
guirán funcionando; en otro caso, se adoptarán las medidas 
que se juzguen necesarias y si no se llevan á efecto en el plazo 
prudencial que la Alcaldía fije, ésta decretará e! cierre del esta-
blecimiento, 
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Art . 211. No podrá instalarse ningún establecimiento de los 
comprendidos en este Capítulo sin que preceda la oportuna licen-
cia, previas las formalidades que después se determinarán, y 
en todo caso es tarán sometidos á la vigilancia de la Autoridad, 
la cual tendrá libre acceso á los mismos para efectuar las ins-
pecciones necesarias, en cuanto se refieran al cumplimiento de 
las disposiciones de estas Ordenanzas. 
Ar t . 212. El permiso para la instalación y apertura de es-
tos establecimientos se solicitará del Excmo, Ayuntamiento, ex-
presando en la solicitud la industria que se intenta establecer; el 
procedimiento que se adoptará; los medios que hayan de em-
plearse para evitar ios peligros que puedan ocasionar el fun-
cionamiento de los motores; la naturaleza de los productos em-
pleados y la clase de emanaciones, humos y vapores que de los 
mismos ó de sus tranformaciones hayan de producirse; las con-
diciones de seguridad que tenga el local y las d^ higiene qüe 
reúnan los talleres; la distancia á los sitios habitados más próxi-
mos; las corrientes de agua y clases de cultivos existentes en 
la zona que abraze y, si la instalación hubiera de hacerse dentro 
de poblado, se expresará la distancia de la pared ó muro media-
nero más próximo y las medidas que se juzgue preciso adoptar 
para que en ningún caso pueda existir peligro ó se causen mo-
lestias al vecindario. 
Ar t . i213. El Alcalde pasará, en el término de tercero dia, 
la solicitud que se menciona en el artículo anterior al Teniente 
Alcalde del distrito correspondiente para que, prévio informe 
del personal técnico de la Corporación y comprobación de los 
datos que en aquella se expresen, proponga al Excmo. Ayunta-
miento, dentro del término de veinte días, la resolución que á 
su juicio deba adoptarse. 
Ar t . 214. Si ésta fuese negativa se comunicará al interesa-
do, transmitiéndole el informe que motive la resolución ó los 
fundamentos de la misma. 
Art . 216. Si ©1 informe fuese favorable, antes de recaer 
6 
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acuerdo, ordenará el Alcalde que se anuncie al público la solici-
tud con el informe presentado y á la vez que se notifique á los 
propietarios colindantes y vecinos más próximos para que, si al-
guno se considerase perjudicado, exponga por escrito, en el 
término de diez días, lo que estime conveniente. Durante este 
plazo estarán de maniñesto al público los documentos originales 
en la Secretaría del Excmo. Ayuntamiento. 
Ar t . 216. Transcurrido este término, el Ayuntamiento con-
cederá ó denegará el permiso fundamentando su resolución. 
Ar t . 217. En el caso de ser negativo el acuerdo, así como 
también si por los propietarios colindantes ó vecinos se hubiese 
presentado alguna reclamación, el Alcalde dará conocimiento 
de ello al peticionario para que en el plazo de diez días contes-
te lo que estime oportuno. 
Ar t , 218. El Alcalde, de conformidad con el acuerdo del 
Ayuntamiento, concederá ó denegará la autorización pedida. 
Ar t . 219. De la resolución que recaiga podrá interponerse 
recurso de alzada, con arreglo á las leyes. 
Ar t . 220. l o s establecimientos existentes al publicarse es-
tas Ordenanzas seguirán explotándose libremente, si bien que-
dan obligados sus dueños á adoptar cuantas medidas de precau-
ción juzguen necesarias en evitación de molestias y peligros pa-
ra el vecindario. 
Ar t . 221. Los establecimientos expresados en el artículo 
anterior que cambien de dueño, de emplazamiento ó que por un 
año tuviesen interrumpidos sus trabajos, no podrán v o l v e r á 
reanudarlos sin llenar todos los requisitos que se exijen á los de 
nueva instalación 
Ar t . 222. La inspección de los establecimientos compren-
didos en el presente capítulo se ejercerá por el Alcalde auxilia-
do del personal técnico que estime necesario. 
Ar t . 223. En todo caso los dueños de aquellos serán respon-
sables de los perjuicios que se irroguen á las personas ó propie-
piedades. 
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CAPÍTULO I V 
Generadores de fuerza motriz 
SECCIÓN P R I M E R A 
Oeneríxclpres cío, vapor 
Art . 224. Las Industrias que empleen el vapor como gene-
rador de fuerza ó calefacción deberán cumplir, para la instala-
ción de sus aparatos, además de las condiciones generales de-
terminadas en el Capítulo anteriory las especiales consignadas 
en esta sección. 
Ar t . 225. Las planchas de hierro maleable, cobre ó acero 
de los generadores de vapor y aparatos sujetos á mayor presión 
que la atmosférica, deberán tener los espesores suficientes para 
evitar todo peligro. Las demás partes de los aparatos en que se 
empleen materiales distintos de los expresados, se reforzarán 
con armaduras, tirantas, rebordes, etc., dispuestos de manera que 
eviten toda flexión ó dilatación durante la marcha de aquellos. 
Ar t . 226. Salvo las excepciones sancionadas por la práct i-
ca, queda prohibido el uso de la fundición de hierro para la 
construcción de generadores de vapor y aparatos sujetos á ma-
yor presión que la atmosférica. 
Art . 227. No se permitirá la instalación de generadores de 
vapor en local habitado ni á menor distancia de cinco metros 
de la vía pública y de los predios vecinos, siendo condición pre-
cisa !a de que los muros de ésta sean de buena y sólida mara-
posteria y de un espesor mínimo de Ü!60 metros. 
Art . '228. Los generadores fijos han de instalarse siempre 
sobre terreno firme y las cubiertas de sua locales no podrán uti-
lizarse para objeto alguno, debiendo ser ligeras y dispuestas de 
modo que no tengan trabazón con cubiertas ni paredes de otros 
locales, pues sola y exclusivamente deben estar destinadas á 
proteger de la intemperie á los generadores, 
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Art . 229. Para la instalación de los generadores de vapor 
llamados locomóviles regirán las mismas disposiciones que pa-
ra los fijos cuando la duración del trabajo á que se destinen ha-
ya de sei' mayor de un año. Si hubiese de ser menor, el Ayunta-
miento fijará en cada caso las condiciones especiales que crea 
oportunas y su situación respecto á los predios vecinos y vía 
pública. En ningún caso se permitirá" que funcionen debajo de 
locales habitados ó de talleres. 
A r t . 230 Si después de instalado un generador se cons-
truyese una casa habitable en terreno contiguo^ habrá de va-
riarse la instalación sujetándola á las disposiciones prescritas 
anteriormente^ como si la casa hubiese estado de antemano 
construida. 
Ar t . 231. Todo generador de vapor deberá estar provisto 
de los aparatos complementarios y de seguridad, conductores 
de alimentación, tubos de comunicación, llaves de prueba, ni-
veles de agua, válvulas, etc.; que se consideren necesarios en 
relación con el volumen de aquél; vapor que produzca ó fuerza 
que haya de desarrollar. 
Ar t . 232. No podrá instalarse ningún generador sin some-
terlo á prueba en frío por medio de la presión de agua, superior 
una vez y media á la que se pretenda hacerles traba jar y se ha 
de realizar en los casos siguientes: 
I . Antes de instalar una caldera nueva. 
: I I . Cuando habiendo servido ya una caldera, sea objeto de 
nueva instalación. 
I I I . Los que hayan de ponerse en servicio después de haber 
sufrido una reparación que pueda afectar á la seguridad de sus 
elementos. 
I V . Siempre que las condiciones en que funcione una calde-
ra hagan dudar de su solidez y seguridad. 
V . Todas las que hayan estado sin funcionar por más de 
dos años. 
Ar t . 233. Se exceptúan de la obligación consignada en el 
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caso 1 del artículo anterior, las calderas nuevas á que se acom-
pañe documento facultativo que acredite haberse verificado es-
ta prueba en la fábrica constructora y se estimen en él suficien-
tes sus condiciones de seguridad. 
Ar t . 234. Serán de cuenta del propietario del generador el 
suministro de los aparatos necesarios para practicar la prueba, 
gastos que ocasione y consecuencias que de la misma resultaren. 
Art . 235. Toda caldera debe tener uu manómetro en buen 
estado, á la vista del fogonero y con la graduación necesaria 
para indicar, en todo caso, la presión efectiva del vapor dentro 
de la caldera. Una señal muy perceptible indicará, sobre la es-
cala del manómetro, el límite ele que no debe exceder nunca la 
presión efectiva. 
Ar t . 236. Las transmisiones generales de movimiento y las 
particulares de cada máquina ó aparato no podrán apoyarse en 
paredes medianeras, ni á menor distancia de un metro de las 
mismas. 
A r t . 237. La Autoridad local cuidará del exacto cumpli-
miento de las disposiciones de estas Ordenanzas al conceder la 
licencia de instalación y vigilará por sí ó por medio de sus dele-
gados el buen régimen y conservación de las calderas, girando 
las visitas de inspección que considere necesarias sin que, por los 
dueños ó dependientes, pueda oponerse ningún obstáculo para 
el libre paso al lugar en que las máquinas se hallen instaladas. 
Art . 268. Cuando el agente para la obtención de fuerza 
sea el ga? pobre, petróleo^ airo caliente o cualquier otro, se su-
je tarán á las mismas disposiciones establecidas en el Capítulo 
anterior y en la presente sección. 
Ar t . 239. Los productos resultantes de la marcha de toda 
clase de motores se dirijirán al aire libre en forma que no pue-
dan molestar á los vecinos. 
Ar t . 240. Los casos no previstos en estas Ordenanzas se 
resolverán con arreglo al espíritu de las mismas. 
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SECCIÓN S E G U N D A 
Ci onemclorr-K cío ^electricíiciad 
Art . 24.1, Los aparatos generadores de electricidad se ins-
talaran convenientemente aislados., sobre basamentos construi-
dos con materiales poco conductores., en lugares bien secos, don-
de no existan materias inflamables, protegidos del polvo y en 
local en que los conductores estén á la vista; aislándose también 
éstos así como todos los que dén á conocer en un momento dado 
el estado eléctrico de la corriente. 
Ar t . 242,, Dichos aparatos y los receptores deberán estar 
provistos de medios que permitan aislarlos de la red general, 
ya á voluntad de los empleados de la fábrica, ya automática-
mente en caso de accidente. Asi mismo los conductores y sus 
conexiones deben montarse de modo que sean fácilmente acce-
sibles. 
Ar t . 243. Los cuadros de distribución deberán sor de ma-
terias aisladoras é incombustibles. El cuadro l levará pararrayos 
y los fusibles indispensables ó interruptores necesarios para po-
der aislar cuando convenga. 
Ar t . 244. Los conductores serán de cobre ó de otra sustan-
cia cuyo uso estuviese autorizado. Todos ellos i rán cubiertos, ya 
sea la conducción aérea ya subterránea; puede la Autoridad en 
casos especiales autorizar la colocación de conductores desnu-
dos, previa la adopción de las precauciones necesarias para 
evitar accidentes. El aislamiento de los conductores se hará 
con dos ó más capas de materia mala conductora de la electri-
cidad, colocadas directamente sobre el metal, bastante sólida 
para resistir las influencias atmosféricas, humos industriales, 
etc., y además completamente impermeable é incombustible. 
Ar t . 245. La sección de los conductores interiores se cal-
culará de tal manera, que el paso accidental de una corriente 
de intensidad doble que la normal no produzca una temperatu-
ra superior á 45 grados centígrados. Respecto á los cables en 
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general^ la corriente normal no debe producir una elevación de 
temperatura superior á 10 grados centígrados. 
Ar t . 246. No se podrá establecer ningún transformador en 
la vía pública y solo podrá autorizarse su instalación en locales 
cerrados á los que solo tengan acceso les operarios de la empre-
sa á que aquellos pertenezcan, debiendo observarse en su ÍÍOIO-
cación las disposiciones legales, reglas técnicas y medidas de 
precaución que en cada caso, se consideren necesarias. 
Ar t . 247, La distribución de las corrientes eléctricas en el 
casco de la población, sus avenidas, paseos y jardines, ha de 
autorizarse por el Excmo. Ayuntamiento y será siempre á baja 
tensión; solo en casos excepcionales podrá autorizarse el paso, 
en la zona urbanizada, de una corriente de alta tensión, previa 
instancia de la persona ó empresa interesada y su obligación de 
someterse á las prescripciones especiales que para cada caso so 
dicten en armonía con las disposiciones legales que regulen es-
ta materia. 
Ar t . 248. El concesionario queda obligado á verificar el 
estado eléctrico, resistencia y aislamiento de los conductores, 
una vez por trimestre durante el primer año y una vez al año 
en los sucesivos, consignando los resultados en un libro registro 
y dando cuenta de ello al Ayuntamiento cada vez que se realice 
una verificación. 
A r t . 249. E l Ayuntamiento tiene derecho á inspeccionar 
las instalaciones y aparatos ¿léctricos y los delegados d é l a ins-
pección municipal el de entrar en las fábricas para realizar las 
pruebas de verificación que afecten á la seguridad en la vía 
pública y al cumplimiento de lo preceptuado en estas Orde-
nanzas. 
Ar t , 250. Las empresas ó particulares que suministren ó 
se surtan de fluido eléctrico, quedan obligadas á adoptar los 
aparatos de seguridad que el Ayuntamiento crea necesario y 
que la ciencia ó la práct ica aconsejen. A lo mismo quedan obli-
gados los que suministren ó se sirvan de dicho fluido para fuer-
za, necesitándose, además en este caso un permiso especial 
para cada instalación que hayan de realizar. 
Ar t . 251. Las empresas Ó concesionarios quedan obligados 
á cortar la corriente cuando reciban aviso de la Autoridad mu-
nicipal ó sus agentes, por causa de incendio ó cualquier otro ac-
cidente. 
Ar t . 252. En las instalaciones subterráneas los conductores 
se colocarán fuera de la parte destinada á la circulación roda-
da y á una profundidad mínima de O'BO metros. La distancia de 
las lineas subterráneas entre sí y á las demás conducciones de 
aguas, etc , que existan en el subsuelo, será por lo menos de 
O'oO metros. 
Ar t . 253. Queda prohibido el uso de la tierra para cerrar 
el circuito, como también el de las cañerías de aguas ó cual-
quier otro servicio público ó particular. 
A r t . 254. Cuando una conducción subterránea tenga que 
cruzar imprescindiblemente una carretera ú otra obra del Esta-
do, la Provincia ó el Municipio, se construirá siempre obra de 
fábrica y la instalación se ajustará de modo que, en lo posible 
no sea necesario mover el pavimento para visitar y renovar los 
conductores. 
Ar t . 255. En las cajas ó registros de éstas conducciones no 
se consentirán cañerías de agua, gas, etc., estableciendo dichos 
registros de tal manera que puedan ser fácilmente ventilados. 
Las tapas de los registros serán de piedra ó de otra materia 
aisladora y si tienen partes metálicas deben disponerse de modo 
que en ningún caso pueda establecerse comunicación eléctrica 
entre ellas y los conductores. 
Art . 256. No podrán establecerse apoyos ó soportes para 
las conducciones aéreas sino á condición de que no entorpezcan 
la circulación ordinaria y de que tengan las debidas condiciones 
de solidez. 
Ar t . 257. Las conducciones aéreas podrán realizarse de los 
modos siguientes: 
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I . En las fachadas de los edificios, bajo las cornisas ó deba-
Jo de las repisas de los balcones, sosteniendo el conductor por 
medio de palomillas ó ménsulas de hierro provistas de los co-
rrespondientes aisladores. 
I I . Sobre los tejados de los edificios, mediante bastidores de 
hierro convenientemente aislados. 
I I I . En apoyos situados en la vía pública y fuera de l a 
parte destinada al tránsito rodado. El Ayuntamiento determi-
na) á, en éste último caso, el sitio en que hayan de emplazarse 
estos apoyos. Para emplear los dos primeros procedimientos se 
necesitará el permiso del dueño del edificio cuya factuida ó teja-
dos se quieran utilizar. 
Art . 258. La servidumbre forzosa de paso de corrientes 
eléctricas g ravará el inmueble ageno para la instalación de lí-
neas aéreas ó subterráneas de conducción de energía eléctrica 
y para la conservación y explotación constante de las mismas, 
prévia la correspondiente indemnización al dueño del predio sir-
viente por el que haya obtenido la concesión con arreglo á las 
disposiciones vigentes. 
Ar t . 259. Los apoyos ó soportes serán en general de hierro, 
salvo encases particulares en que, siempre con autorización, 
Eea preciso construirlos de otro material; sus formas y dimensio-
nes serán las más apropiadas para satisfacer al ornato público 
y ofrecer la resistencia necesaria á todos los esfuerzos á que es-
tén cometidos^ debiendo tenerse presente no sólo el coeficiente 
normal de resistencia, sino también la necesaria para aguantar 
Ja presión del viento sobre aqueles y sobre los cables que han 
de soportar. 
Ar t . 260. Los apoyos situados en la vía pública han de te-
ner, por lo menos, siete metros de altura. Él punto más bajo de 
la catenaria que el conductor forme entre desapoyes estará co-
locado á seis metros, como mínimo sobre el nivel del suelo. 
La distancia máxima de los postes será de 100 metros en las 
líneas rectas y 60 en las quebradas, pero se podrá aumentar en 
7 
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casos excepcionales hasta donde juzgue conveniente ia Autori-
dad que otorgúela concesión. En las curvas se disminuirá ésta 
distancia hasta formar un polígono inscripto en ellas, cuyos la-
dos no pasen por encima de la via destinada á la circulación 
rodada, para evitar entorpecimientos que en algunos casos po-
drían presentarse. 
En ciertos puntos de la línea convenientemente elegidos, es-
pecialmente en las partes altas de ella, se colocarán pararra-
yos que deberán tener establecida una perfecta comunicación 
con tierra. 
Art . 261. La tensión á que esté sometido el metal de que 
se construya el cable^ contados todos los esfuerzos que ha de su-
frir incluso la acción del viento, no debe pasar de 4 kilógramos 
por milímetro cuadrados de sección si son de cobre^ y si el ma-
terial es distinto al que se fije al autoiizar su uso. 
En el origen de todo circuito ó derivación, se pondrá un cor-
ta-circuito con pieza fusible. 
Ar t . 262. Los cables ó conductores i rán colocados sobre 
aisladores sólidamente sujetos á los apoyos ó soportes., de por-
celana ó de otra materia aisladora que haga sus veces y que 
garantice su más perfecto aislamiento aún en el caso de desa-
parecer la envoltura protectora de aquellos. 
Ar t . 263. El espacio que debe mediar entre los conductores 
y las masas metálicas de los edificios, cuando aquellos se apo-
yen en las fachadas ó tejados de éstos, como balcones, canalo-
nes^  etc., no debe ser menor de 0,30 metros y si, por circuns-
tancias especiales, hubiera que ponerlos más cerca se separa-
rán por medio de una materia aisladora. Cuando los conducto-
res se coloquen encima de edificios habitados han de quedar á 
una distancia mínima de 2<60 metros. En las conducciones 
aéreas se procurará evitar la proximidad al arbolado, dejándo-
los á una distancia tal que mutuamente no se molesten y si es-
to no fuera posible se aumentará el número de capas aisladoras 
del cable. 
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Art . 264. Se establecerán interruptores automáticos que 
imposibiliten el paso de una corriente de doble intensidad que 
la normal. 
Ar t . 265. Cuando en una instalación aérea haya varios 
conductores, se colocarán á una distancia mínima de O'IO me-
tros. 
Art. 266. Las líneas, aéreas de alta tensión que se establez-
can fuera de la zona urbanizada y las que; por excepción, se 
instalen dentro de la misma, deberán colocarse de modo que 
solo sean accesibles á las personas encargadas de su inspección 
y conservación. En unas y otras se colocarán señales indicado-
ras del peligro y no se permit irá su paso por sitio habitado, ca-
lles, carreteras y caminos sin que estén provistas de redes pro-
tectoras que eviten las consecuencias que pudiera ocasionar el 
desprendimiento de un conductor. 
Art . 267. En los casos de cruces de líneas, se colocarán 
alambres de guardia ó redes metálicas que impidan que un con-
ductor desprendido de una linea superior se ponga en contacto 
con otra inferior. 
Art . 268. Las conducciones aéreas se instalarán, de mane-
ra que no ocasionen, por inducción, perturbaciones en los ser-
vicios telegráficos ni telefónicos. 
Ar t . 269. Para llevar á la práctica la anterior disposición, 
así como para solucionar los casos que no estén especialmente 
previstos en estas Ordenanzas, se a tendrán las empresas y con-
cesionarios á las prescripciones que sobre esta materia dicten 
las Leyes y Reglamentos emanados de.las Cortes ó del Go-
bierno. 
CAPÍTULO V 
Almacenes de substancias explosivas, inflamables ó combustibles 
Art . 270. Quedan sujetos á las prescripciones consignadas 
en el Capítulo Ti l pá ra los establecimientos insalubles, incómo-
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dos y peligrosos, los almacenes y depósitos al por mayor de ma-
terias inflamables, combustibles ó explosivas, como el petró-
leo, la gasolina y demás líquidos llamadoa aceites minerales y 
sus productos; las breas, betunes, alcohol y sus derivados como 
éteres, aguardientes y licores; las resinas, caoutchouc, agua r r á s 
y otras esencias; los barnices, sebos, mantecas, aceites, ceras, 
fósforo en bruto ó elaborado; las mechas, maderas, carbón, le-
ña, paja y azufre; la pólvora, dinamita y demás similares; y, 
en general, todas aquellas substancias que por su condición de 
explosivas, riesgo de incendio y fácil combustión puedan ser 
consideradas como verdaderamente peligrosas. 
Ar t . 271. Estos almacenes ó depósitos al por mayor se ins-
ta larán siempre en edificios aislados y no se permitirá la cons-
trucción de habitaciones ó viviendas sobre los mismos bajo nin-
gún pretexto. 
Ar t . 272. En las tiendas ó almacenes al por menor, se ins-
ta larán , dichas materias en cuevas ó sótanos de fábrica above-
dados, según prescriben los reglamentos especiales. 
Art . 273. Se prohibe fumar, encender cerillas y usar otra 
luz que faroles ó linternas cerradas con cristales, en todo alma-
cén grande ó pequeño de materias inflamables y en las cordele-
rías, esparterías, lanerías y otros establecimientos de artículos 
análogos. 
Ar t . 274-, En las tiendas al por menor en donde se expen-
dan los artículos comprendidos en este Capítulo, no podrán te-
nerse cantidades mayores que las que se calculen necesarias 
para la venta de ocho días. 
Ar t . 275. No podrán esta1)lecerse depósitos de trapos, hue-
sos, pieles y otras materias que puedan retener gérmenes de in-
íección, sin licencia previa de la Autoridad. 
Ar t . 276. Estos establecimientos estarán aislados y á dos-
cientos metros de distancia de las últimas casas de la Ciudad, 
prohibiéndose en absoluto el que estén habitados por ninguna 
persona. 
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l3odrá autorizarse la instalación de pequeños almacenes don-
de se depositen trapos, huesos, pieles,, etc., en cantidad que no 
exceda de 100 kilógramos, en locales aislados y no habitados 
dentro de la población procurando, sin embargo, limitar en lo 
posible estas concesiones y quedando anuladas en el hecho de 
permanecer en ellos más de veinte y cuatro horas las materias 
recogidas. 
Ar t . 277. No podrá establecerse ningún obrador, taller ó 
almacén de pirotecnia á menor distancia de 500 metros de la 
última casa habitada y previo siempre el permiso de la A l -
caldía 
Art , 278. Los estabjecimientos y fábricas que por la índo-
le de sus operaciones necesiten acumular materias combustibles 
en cantidad, colocarán los depósitos ó pilas de aquellas en si-
tios completamente aislados y á una distancia mínima de diez 
metros, de toda casa habitada por personas qne no sean los due-
ños del establecimiento. 
Ar t . 279. Los carpinteros,ebanistas, tallistas, almacenistas 
de madera y oficios similares, tendrán aquellas en corrales 
apartados y exentos de riesgo, cuidando de depositar en ellos 
diariamente las virutas, serrín y retales de los talleres. 
CAPITULO V i 
Aparatos de destilación 
Art . 280. Los alambiques destinados á la fabricación de 
aguardientes se colocarán aislados en el centro de un local, de 
la suficiente capacidad, cerrado por una cubierta sencilla sobre 
la cual no exista otro piso. 
Ar t . 281. La olla no tendrá mayor capacidad de 120 l i -
tros y su punto llamado cargador estará bien asegurado con un 
hierro, de manera que en ningún caso pueda abrirse por sí solo. 
Ar t . 282. Alrededor d é l a parte superior de la olla, se 
construiiá un reberde de 0^15 metros de altura, pura que me-
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piante un conducto especial se aisle del fuego el liquido en casó 
de accidente. 
Ar t . 283. El producto elaborado se colocará en locales in-
dependientes de aquel en que esté el alambique 
Art . '284. Los depósitos de lefias ó combustibles, no podrán 
hallarse situados á distancia menor de cinco metros del alambi 
que. 
CAPÍTULO V I I 
Hornos y fraguas 
Art . 285. Los hornos de fundición» fraguas de caldereros 
y cerrajeros, hornos de panaderías y pastelerías, etc., deberán 
instalarse fuera de la población; para instalarlos en el interior 
de ella, en casos indispensables, será precisa la licencia de la 
Autoridad local que previo el dictamen de los peritos que desig-
ne, la concederá ó denegará. 
Ar t . 286. Para la construcción y emplazamiento de hornos 
y fraguas se observarán las disposiciones siguientes: 
I . No se podrán establecer en sitio inmediato á almacenes 
de maderas y depósitos de materias inflamables ó combustibles. 
I I . Dichos hornos y fraguas deberán estar separados de to-
da pare i medianera por un espacio libre y mínimo de un metro 
y sus chimeneas no contendrán, ni se hal lará cercana á ellas, 
ninguna armadura., viga ó cerramento de madera. 
I I I . Habrán de emplazarse en los sitios más retirados de las 
fachadas de las casas, debiendo hallarse como mínimun á tres 
metros de la línea de la calle. 
I V . Los hornos deberán estar aislados de los techos del lo-
cal en que se instalen á una distancia mínima de dos metros. 
V. Las campanas de las chimeneas de las fraguas tendrán 
la mayor capacidad y elevación posibles, siendo el conducto 
recto y sin codos y las dimensiones mínimas de su sección de 
I) 30 por 0*40 me tros de luz. 
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Art . 287. Las paredes y techos de los locales en que se es-
tablezcan hornos y fraguas, deberán estar enlucidos con yeso y 
blanqueados con cal; el pavimento podrá ser de piedra, cemen-
to ó locetas, pero nunca entarimado. 
Ar t . 288. La Autoridad Municipal inspeccionará siempre 
que lo crea conveniente las fraguas, hornos, chimeneas, etc., y 
adoptará las determinaciones que en cada caso crea convenien-' 
tes para prevenir los riesgos de incendio y para el exacto cum-
plimiento de las disposiciones de este capitulo. 
CAPÍTULO V I H 
Medidas preventivas contra accidentes de< trabajo 
Art . 289. Con objeto de prevenir y evitarlos accideutes 
del trabajo, en el apéndice número 8, se inserta el catálogo de 
mecanismos preventivos aprobado por R. O. de 2 de agosto de 
1900. 
Art . 290. Para poner en marcha las transmisiones de un 
taller ó fábrica deberá darse una señal á fin de que los obreros 
estén prevenidos y se retiren de los sitios de peligro. 
A r t 291. Queda prohibido terminantemente montar á mano 
las correas en las poleas; para ésta operación se hará uso de hor-
quillas ó aparatos monta correas. 
Art . 292. A ambos lados de los telares mecánicos se colo-
carán recuadros ó defensas de tela metá ' ica , suspendidas del 
techo ó del bastidor del telar, para evitar los accidentes que pu-
dieran ocurrir en el caso de saltar una lanzadera. 
Ar t . 293. Las sierras circulares deberán estar protegidas 
por dos segmentos de madera ó hierro, de mayor diámetro que 
aquellas. 
A r i . 294. Las máquinas cortadoras de paja, cañas de maiz, 
trapos, papel,etc., deberán tener prolongada la tablado alimen-
tación, de tal manera, que la mano del obrero no pueda tocar los 
cilindros alimentadores. 
Art . 295. EQ las ímididoras mecánicas irá siempre cubier-
to por una rejilla ó placa de defensa el cuchillo helizoidal. 
Ar t . 296. Los tubos de nivel de los generadores de vapor 
deben estar protegidos por una tela metálica que, no impidien-
do la vista del agua, evite la proyección de los pedazos de cris-
tal en caso de rotura. 
Ar t . 297. En los tintes y en todas las industt las en que se 
empleen calderas ó recipientes de líquido caliente ó corrosivos, 
se colocarán aquellos de tal modo, que su altura sea suficiente 
para impedir la caida de los operarios. Si por las operaciones á 
efectuar no fuera posible dar á las cubas la elevación necesaria, 
se colocarán á su alrededor barreras ó guarda cuerpos de 90 
centímetros,de alto ó se cuidará de tenerlas cubiertas con una 
tapadera. 
Ar t . 298. Los recipientes de aceite, petróleo ó líquidos in-
flamables que para alumbrado ó usos industriales se necesiten, 
habrán de instalarse en locales aislados y nunca en los departa-
mentos de motores, en los talleres ó en los sitios de frecuente pa-
sos de los operarios. 
Ar t . 299. En los talleres de fundición y en ios de forja, 
todos los pasillos por los cuales haya de ser transportado el me-
tal fundido, deberán estar desembarazados de todo obstáculo 
antes del comienzo de las coladas, debiendo tener la anchura 
suficiente y reglamentarse la circulación de los obreros de ma-
nera que no estén expuestos á tropezar unos con otros. 
Ar t . 300. El traje de los obreros ocupados en talleres don-
de existan transmisiones, deberá ser ajustado, prohibiendo las 
blusas y ropas sueltas. Los dé los que tengan que manipular 
ácidos serán de lana ú otra materia inatacable por aquellos. 
Los de los talleres de fundición l levarán, durante la operación 
de la colada del cubilote, sujeto el extremo del pantalón al cal-
zado. 
Ar t . BOL En caso de que ocurra algún accidente, además 
de cumplirse los preceptos de la ley de 30 de Enero de 1900 y 
sin perjuicio de las disposiciones que adopte la Autoridad judi-
cial en caso necesario, el Teniente alcalde del distrito incoará 
expediente para depurar las responsabilidades administrativas 
que correspondan y lo elevará á la resolución de la Alcaidía ó 
del Gobernador Civil de la Provincia, cuando asi proceda. 
Ar t . 802. En los accidentes ocasionados pof la falta de al-
guna de las prescripciones indicadas en este Capitulo, tendrá 
siempre responsabilidad el dueño de la industria, taller ó fábri-
ca en donde ocurra. 
Ar t . 303. Como consecuencia inmediata de esta clase de 
accidentes, la Autoridad ordenará la suspensión de todos los 
trabajos hasta que queden subsanadas las deficiencias que 
existan. 
CAPÍTULO I X 
Medidas de segundad é higiene en ¡os talleres 
Art . 301. Siempre que se trate de establecer un taller des-
tinado á industria que no esté comprendida en la clasificación 
de insalubre, incómoda ó peligrosa á que se refiere el Capitulo 
I I I , se dará cuenta á Ja Alcaldía remitiendo una sucinta Memo-' 
ria en la que se exprese la industria que se trata de ejercer, el 
número de operarios que ordinariamente hayan de ocuparse, la 
clase y número de máquinas que hayan de funcionar y la capa-
cidad del local de que se dispone. 
Art . 305. El Alcalde dispondrá que por el Arquitecto Mu-
nicipal ó personal técnico que aquel designe, se gire una visita 
para comprobar la exactitud de los datos consignados en la Me-
moria y para investigar si están cumplidas las exigencias de 
higiene pública y seguridad de los operarios. 
Ar t . 306. Será condición indispensable de todo taller que 
los engranajes exteriores y los volantes de impulsión de las má-
quinas estén dotados de defensas, así como las correas de tras-
misión, palancas, juegos salientes y cuantos movimientos ofrez-
can peligro para el operario. 
8 
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Art. 307. Los motores deberán siempre estar instalados en 
locales especiales, en los que solo se permitirá la entrada á los 
dncargados de aquellos y sus ayudantes. Los motores de pe-
queña fuerza cuya instalación pueda ser tolerada en los talle-
res de trabajo, deberán aislarse por barandillas de hierro. 
Ar t . 308 No se permitirá la instalación de talleres en só-
tano, sitios húmedos, edificios lindantes con otros en que se ejer-
zan industrias calificadas de insalubres, ni en locales que ca-
rezcan de patios ó espacios descubiertos que les proporcionen 
luz y ventilación. 
Ar t . 309. Se considerará que no reúne condiciones higiéni-
cas todo local cuya cubicación atmosférica no dé un volumen 
de 20 metros por operario ó aprendiz. 
CAPÍTULO X 
Del trabajo de las mujeres y niños 
Art . 310. Los menores de ambos sexos que no hayan cum-
plido diez años, no serán admitidos en ninguna clase de trabajo, 
excepción hecha del agrícola y del que se verifique en talleres 
de familia. Entiéndese por taller de familia, para los efectos de 
este articulo, el establecimiento en donde solamente estén em-
pleados miembros de una sola familia ó por ella adoptados^ bajo 
la dirección de uno de ellos. 
Ar t . 311. En caso de que el trabajo del taller se efectué por 
medio de motor mecánico, ó bien cuando la industria ejercida 
estuviere clasificada entre el número de los establecimientos ó 
trabajos peligrosos ó insalubres^ el Alcalde podrá imponer las 
medidas de seguridad é higiene que deban adoptarse. 
Ar t . 312. Serán admitidos al trabajo los niños de ambos se-
xos mayores de 10 y menores de 14 años, por tiempo que no (x-
cederá diariamente de seis horas, en los establecimientos indus-
triales y de ocho en los de comercio, interrumpidas por descan-
sos que no sean en su totalidad menores de una hora, 
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Los que se encuentren en estos casos, no en t ra rán al trabajo 
antes de las siete de la mañana en los meses de Noviembre á 
Marzo, ambos inclusives, y de las seis en los meses de Abr i l á 
Octubre. Los niños á que se refiere este artículo no podrán tra-
bajar más de tres horas consecutivas en los establecimientos in-
dustriales y cuatro en los mercantiles. 
A los menores de catorce años que hayan sido admitidos al 
t-abajo y estén adquiriendo la instrucción primaria, se conce-
derán para este efecto las dos horas de que habla el art. 316. 
Estas dos horas serán de nueve á once de la mañana ó de 
tres á cinco de la tarde, caso de no convenirse otras por mutuo 
acuerdo. 
Art . 313. Queda prohibido el trabajo nocturno á los niños 
de ambos sexos menores de catorce anos. 
Queda prohibido también á los mayores de catorce años y 
menores de diez y ocho, en las industrias que determine la Jun-
ta Local de Reformas Sociales. Para los efectos de estas Orde-
nanzas, se entenderá por trabajo nocturno el que tenga lugar 
desde las siete de la tarde á las cinco de la mañana; en las in-
dustrias no incluidas en la prohibición, se concederá á los ma-
yores de 11 y menores de 18 años un descanso diario de hora y 
media, como mínimum. El trabajo nocturno no podrá exceder 
de cuarenta y ocho horas semanales. 
Art . 814,. Queda prohibido á los menores de 16 años: 
I . Todo trabajo subterráneo. 
I I . Todo trabajo en establecimientos destinados á la elabo 
ración ó manipulación de materias inflamables y en aquellas in-
dustrias, calificadas de peligrosas ó insalubres. 
I I I . La limpieza de motores y piezas de trasmisión mien-
tras esté funcionando la maquinaria. 
Art . 315. Se prohibe ocupar á los niños menores de 16 años 
y á las mujeres menores de edad, en talleres en los cuales se 
confeccionen esciltos, anuncios, grabados, pinturas, emblemas, 
estampas y demás objetos que sin,estar bajo la acción de las le-
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^és pénales, sean de tal naturaleza que puedan herir su mora-
lidad. 
Queda prohibido á los menores de 16 años todo trabajo de 
agilidad, equilibrio, fuerza ó dislocación en espectáculos públi-
cos. Los directores de compañías, padres ó tutores de los meno-
res, que contravengan este artículo, serán penados conforme al 
artículo 1.° de la Ley de Protección de los niños de 26 de Julio 
de 1878. 
La prohibición contenida en el párrafo anterior, para los 
menores de 16 años, es aplicable á cualquier clase de trabajo, 
aunque revista carácter literario ó artístico, ejecutado en espec-
táculo público. 
Ar t . 316. Se concederán dos horas diarias, por lo menos, 
no computables entre las de trabajo, para adquirir la instruc-
ción, primaria á los menores de 14 años que no la hubiesen reci-
bido, siempre que haya escuela dentro de un radio de dos kiló-
metros del establecimiento en que trabajen. Si la escuela estu-
viera á mayor distancia, será obligatoiio sostener una para el 
establecimiento fabril que ocupe permanentemente en sus tra-
bajos más de veinte niños. A los niños que acrediten saber leer 
y escribir te les admitirá en Ja fábrica un año antes d é l a 
edad marcada en las presentes Ordenanzas. 
Ar t . 317. Cuando un menor de 14 años necesito adquirir 
la instrucción primaria, bastará para que se le concedan las 
dos horas preceptuadas por el artículo anterior, que el pad re, 
la madre ó el tutor hagan ante el patrono la declaración de 
que el menor no ha recibido dicha instrucción. 
Ar t . 318. Las escuelas establecidas por los patrones debe-
rán estar dirigidas por un maestro de instrucción primaria, que 
será de libre elección del patrono, el cual da rá cuenta del nom-
bramiento á la Junta Local de primera enseñanza. 
Ar t . 310. No podrán ser admitidos en los establecimientos 
industriales y mercantiles los niños, jóvenes y mujeres que no 
acrediten estar vacunados y LO padecer ninguna enfermedad 
contagiosa, 
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Art. 320. Los niños que por saber leer y escribir quisieran 
ser admitidos al trabajo un año antes de la edad marcada, de-
berán acreditar aquella circunstancia por medio de un certifica-
do expedido previo examen de aptitud, por un maestro de es-
cuela y con el V.0 B.0 de la Autoridad local. 
Ar t . 321. Para que un menor pueda ser admitido al trabajo, 
tendrá que acreditar: 
I . Permiso del padre ó en su defecto de la madre, del tutor 
ó del director del estab ecimiento en donde estuviere asilado. 
Eite permiso se concederá por medio de ua acta, extendida 
ante la Autoridad local y en ella se ha rá constar los nombres 
de los padres, el del tutor, si lo hubiere ó el del director del es-
tablecimiento y la vecindad y domicilio de los mismos. 
I I . La edad del menor por medio de certificación del Regis-
tro Civi l . 
I I I . Q^e la clase de trabajo á que vá á dedicarse el menor 
no es superior á sus fuerzas y que no padece enfermedad conta-
giosa ó infecciosa y que está vacunado, circunstancias que se 
acredi tarán por medio de certificación facultativa. 
Los documento^ á que se refiere este artículo quedarán en po-
der del patrono, quien los presentará siempre que á ello sea re-
querido por los inspectores. 
Art. 322. Se prohibe el trabajo en domingo y días festivos á 
los obreros que son objeto de este Capitulo. 
Art . 323. Cuando el alojamiento dolos obreros dependa en 
alguna manera de los dueños ó empresarios délos establecimien-
tos industriales ó mercantiles, será absolutamente obligatorio 
el mantener una separación completa entre las personas de dife-
rente sexo qup no pertenezcan á una misma familia. 
Art . 32i . No se permitirá el trabajo á las mujeres durante 
las tres semanas posteiiores al alumbramiento. 
Ar t . 3z5. Las mujeres que hayan entrado en el octavo mes 
de embarazo, podrán solicitar del patrono el cese en el trabajo, 
teniendo derecho á que se les reserve el puesto que ocupaban, 
hasta tres semanas después del alumbramiento. 
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Si por certificación facultativa se acreditase que á las tres 
semanas no está en condiciones la mujer de dedicarse sin per-
Juicio de su salud, al trabajo que realizaba anteriormente, se le 
reservará su puesto una semana más. 
Ar t . 326. Las obreras con hijos en el periodo de la lactan-
cia, tendrán una hora al día para dar el pecho á sus hijos. 
Dicha hora se dividirá en dos periodos de treinta minutos, 
* 
utilizables, uno por la mañana y otro por la tarde. 
No obstante, si la madre lo prefiere, y siempre que al niño se 
lo lleven al taller ó establecimiento donde ella preste sus servi-
cios,podrá dividir la hora en cuatro periodos de quince minutos., 
utilizables dos por !a mañana,y dos por la tarde. 
El tiempo destinado á la lactancia, siempre que no exceda 
de una hoia diaria., no será descontable para el efecto del cobro 
de jornales. La madre, sin embargo, sometiéndose al descuen-
to correspondiente, podrá dedicar á la lactancia de su hijo más 
de una hora diaria. 
Ar t . 327. El Alcalde cuidará del exacto cumplimiento de las 
dispesiciones de este Capítulo y de las que en adelante se dicta-
ren por el Gobierno, acerca del trabajo de las mujeres y nifios. 
CAPÍTULO X I 
Del contrato del trabajo 
Art . 328. El Ayuntamiento vendrá obligado en la? obras 
que ejecute por administración, á celebrar contrato con sus obre-
ros en que estipule la duración del mismo, los requisitos para 
su denuncia ó suspensión, el número de horas de trabajo y el 
precio de jornal. 
Ar t . 320. El número de horas de trabajo en las obras mu-
nicipales será el de ocho, pudiendo ampliarse hasta once, pero 
en este caso se pagará el sobreprecio que se estipule. 
Art . 330. Los domingos no se trabajará en las obras y ofl-
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ciñas municipales salvo caso de urgencia, ó cuando se trate de 
servicios que no puedan sufrir interrupción. En este caso se es-
tablecerá un turno con objeto de que todos los obreros descansen 
un día á la semana. 
Art . 331. Los concesionarios ó contratistas de obras muni-
pales están obligados á cumplir cuanto se determina en los artí-
culos anteriores. 
Art . 832. Los contratos de trabajo se extenderán por t r ip l i -
cado, entregándose uno de los ejemplares al patrono, otro al 
obrero ó persona que al efecto designen los obreros y otro al 
Presidente de la Junta Local de Reformas Sociales. 
A estos contratos acompañará una lista de los nombres de losv 
obreros á quienes afecten y una y otra serán autorizadas con 
las fírmas del patrono y del representante de los obreros. Cuan-
do el patrono sea el Ayuntamiento, por ejecutarse la obra por 
administración, el Alcalde, en representación de aquél, suscri-
b i rá el contrato y la lista referida. 
Ar t . 333. El Ayuntamiento como patrono, estudiará los 
medios de establecer cajas de retiro y de socorro para enfer-
mos é inválidos del trabajo y prestará eficaz ayuda á la crea-
ción y sostenimiento de cuantos organismos se propongan en 
beneficio de las clases proletarias. 
A r t . 334. El Alcalde, por medio d é l a Junta Local de Re-
formas Sociales y con su intervención como Autoridad local, 
p rocura rá evitar conflictos entre patronos y obreros, proponien-
do soluciones, justas y de concordia en los casos que se ofrez-
can. 
CAPÍTULO X I I 
Edificios ruinosos 
Art . 335. Los propietarios tienen la obligación de conser-
var los edificios en perfecto estado de solidez, de modo que no 
puedan comprometer la seguridad pública. 
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Art . 336. Cualquier vecino puede denunciar un edificio 
que amenacs ruina ó que aún no amenazándola pudiera ocasio-
nar, por el mal estado de sus vuelos, chimeneas, etc., algún 
desprendimiento sobre la vía pública con daño de los t ranseún-
tes. 
Ar t . 337. Tienen obligación de denunciar el Arquitecto 
Municipal, Maestro de obra del Municipio y los individuos do la 
Guardia Municipal. 
.Art. 338. Constituyendo las disposiciones referentes á fin-
can ruinosas una excepción del derecho civi l , puesto que permi-
ten á la Autoridad Municipal sin necesidad de interdicto y por 
razones de interés público, ordenar demoliciones,practicarlas á 
costa del dueño y resarcirse con la venta de materiales y de 
tincas, procederá dicha Autoridad siempre con la mayor pru-
dencia para no lastimar el sagrado derecho de propiedad, al 
efecto y como regia general, procurará cerciorarse, en todos 
los casos^ antes de adoptar determinaciones gue afecten á di-
cho dominio: 
I . De que es inminente el estado de ruina del edificio ó in-
dispensable la necesidad de obrar ó reedificar la construcción 
de cualquier clase que esta sea. 
I I . De la realidad del perjuicio para el público, compren-
diéndose en este concepto todo lo que afecte á la seguridad, sa-
lubridad ú ornato, 
Ar t . 339. Recibida la denuncia, ordenará el Alcalde el in-
mediato reconocimiento del edificio por el Arquitecto Municipal 
ó en su defecto, por el Maestro de obras del Municipio, 
Art . 340. Si del reconocimiento resultare ser inminente la 
ruina é imposible su reparación, la Alcaldía obligará á su due-
ño á que lo derribe dentro de un plazo prudencial que habrá de 
determinarse en cada caso, 
A rt. 341. Si el edificio admite reparación, también se-se-
ñalará un plazo prudencial para que el dueño la lleve á cabo, 
bajo apercibimiento de que en caso contrario se hará á su costa 
por la Autoridad Municipal. 
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Árfc. 342. Las resoluciones que se expresan en los dos artí-
culos anteriores serán notificadas á quien resulte ser el propie-
tario según las inscripciones del registro d é l a propiedad, y en 
el caso de hallarse ausente ó residir en otra población, al admi-
nistrador ó persona que tuviera encargada de cobrar las rentas 
en Ante quera. 
De no ser posible una ni otra cosa, se publicará el requeri-
miento en el cuadro de edictos del Ayuntamiento y en el «Bole-
tín Oficial» de la Provincia. 
Ar t . o 13. Cuando el propietario ó el administrador no estén 
conformes con lo decretado por el Alcalde, tendrá derecho á 
nombrar por su parte y dentro del plazo de veinticuat ro horas 
desde que se les hizo la notificación, un Arquitecto ó Maestro 
de obras que reconozca el edificio y dé un dictámen- por escrito 
que, si fuese conforme con el del Arquitecto ó Maestro munici-
pal, obligará al propietario á dar exacto cumplimiento á lo 
mandado por la Autoridad local. Si no fuese acorde, nombra rá 
el Alcalde, en el mismo plazo, un tercero en discordia. 
Ar t . S i i . Si el propietario ó el Administrador rehusa el 
nomb ramiento.de perito de que se hace mérito en el artículo an-
terior, ó no lo designase en el plazo señalado, se entenderá que 
está conforme con el dictamen del Arquitecto ó Maestro de 
obras del Municipio. 
Ar t . 345. S empre que se declare procedente el derribo, 
en el caso á que se refiere el artículo 343, pagará el propietario 
todos los honorarios de los peritos; en caso contrario, cada par-
te satisfará los suyos y á medias los del tercero. 
Ar t . 346. Si en el plazo señalado por la Alcaldía no se 
cumpliera lo ordenado, se procederá por el Ayuntamiento á la 
demolición del edificio ó parte ruinosa del mismo; reintegrándo-
se de los gastos que se le originen con el valor de los materia-
les ó del solar. 
Art. 347. Si el edificio pertenece al Estado, se oficiará á 
la Autoridad competente á fin de que esta haga observar la tra-
9 
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mitación que las leyes tengan fijadas. Lo mismo se efecfcu-ará si 
el edificio perteneciere á bienes de la Diputación, clero, etc. 
Ar t . 348. Si la propiedad del edificio se hallase en lit igio, 
el Alcalde, poniéndolo previamente en conocimiento del Tribu-
nal donde se encuentren los autos^ acordará se lleve á cabo la 
demolición ó reparación por cuenta de los fondos municipales, 
quedando los materiales del derribo y el solar afectos al Ayun-
tamiento para reintegrarse, sin perjuicio de la responsabilidad 
de los propietarios en el caso de que el valor de aquellos no al-
canzase á cubrir los gastos realizados. 
Art. 349. Si la ruina de un edificio, tanto particular como 
del Estado, Diputación, etc., fuere inminente y no diese tiempo 
á que se cumpliesen los t rámites que requiere la demolición, el 
Alcalde, previo informe de dos peritos, uno de ellos el Munici-
pal, mandará desalojarlo inmediatamente y cercarlo con tablas, 
haciéndose los apuntalamientos necesarios ó proceder á la re -
paración ó demolición por cuenta de los fondos municipales, de-
biendo reintegrarse en la forma ya indicada para el primer ca-
so y en la que las leyes dispongan para los demás, notificándolo 
al público y tomando las precauciones convenientes para la se-
guridad del tránsi to. 
Art. 360. Si el edificio tuviese dos ó más dueños, se proce-
derá como si fuese uno solo, con la diferencia de oficiar á cada 
uno de ellos, fijándoles un plazo de cuarenta y ocho horas para 
ponerse de acuerdo sobre el asunto, si la ruina no fuere inmi-
nente; pasado este plazo, el Alcalde obrará de oficio, proce-
diendo á la reparación ó demolición, según el caso exija. Si la 
ruina fuere inminente,, obrará según disponen los artículos an-
teriores. 
Ar t . 351. Mientras se practica la tramitación indicada pa-
ra cada caso y se dispone reparar ó demoler el edificio ruinoso, 
deberá ser apuntalado y se tomarán las medidas preventivas 
de seguridad que se consideren necesa rias. 
Art . 352. El Alcalde cuidará de que se realicen las obras 
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decretadas en los edificios ruinosos, en los términos y plazos 
que se hayan fijado en el oficio. 
CAPÍTULO XTII 
Incendios ú otros siniestros 
Art . 353. Toda persona que advierta indicios de incendio 
en cualquier edificio ó lugar, lo pondrá inmediatamente en co-
nocimiento de la Autoridad municipal ó sus agentes, quienes 
avisarán á la pairoquia respectiva para que el Párroco ó quien 
lo represente mande hacer las señales oportunas^ que consisti-
rán en un repique pro'ongado y al final de ól el número de cam-
panadas que correspondan con arreglo al siguiente cuadro: 
Parroquia de San Sebastián 1 campanada. 
Idem de San Pedro 2 idem. 
Idem de Santa María 3 idem. 
Idem de San Miguel 4 idem. 
Idem de Santiago 5 idem. 
Ar t . 354. Todas las demás parroquias é iglesias deberán 
repetir el toque, dando las campanadas que correspondan á 
aquella en que ocurra el siniestro. 
Art . 355. Si el incendio ocurriese de noche, el vigilante 
nocturno de la demarcación tocará el pito de alarma y avisará 
á los vecinos de la casa incendiada, á los de la inmediata y á la 
parroquia para que las campanas dén el toque señalado. 
Ar t . 356. Cuando el fuego ocurra en las afueras de la ciu-
dad, las parroquias darán además del repique y campanadas 
que correspondan, y á continuación de estas, dos toques de tres 
campanadas cada uno, efectuados con velocidad y con una pe-
queña pausa entre ellas. 
yvrt. 357. El Alcalde ó en su ausencia el Teniente Alcalde 
del distrito es la Autoridad á quien compete, en primer término, 
cuidar de que sean cortados y apagados los incendios. 
Art . 358. El Arquitecto Municipal y en su defecto el Maea-
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tro de obras del Ayuntamiento tendrán la dirección facultativa 
de los trabajos de extinción que hayan de realizarse. En todo lo 
referente al orden y seguridad de las propiedades, la Autoridad 
Municipal acordará por sí y con entera independencia. 
Art . 359. Corresponde al representante de la Autoridad 
que primero llegue al lugar del siniestro; adoptar las disposicio-
nes de urgencia que el caso exija, cuidando preferentemente de 
la salvación de las personas; pero al llegar otra autoridad supe-
rior cesará en sus funciones, cumpliendo lo que aquella dis-
ponga. 
Ar t . 360. Todos los guardias municipales, asi como los v i -
gilantes nocturnos, están obligados á concurrir al lugar del si-
niestro poniéndose á las órdenes de la Autoridad que allí se en-
cuentre. 
Art . 361. Asimismo tienen obligación de concurrir el Ar-
quitecto Municipal, Maestro de obras y personal empleado en 
las Obms públicas. Si voluntariamente concurriesen otros ope-
rarios ó particulares no tendrán más intervención que la que 
determine la Autoridad ó funcionario que dirija los trabajos pa-
ra la extinción del incendio, sin que nadie fuera de aquellos 
tenga derecho á disponer se realice ninguna operación. 
Ar t . 362. Se prohibe á los dependientes de la Autoridad 
obligar á los vecinos ó particulares transeúntes á tomar parte 
en las operaciones de apagar los incendios, cuando no so pres-
ten voluntariamente. 
Ar t . 363. Se prohibe arrojar á la calle y á los patios de las 
casas, muebles^ colchones ú otros efectos con el pretexto de sal-
varlos. Solo cuando el desocupo sea urgente y no dé lugar á em-
plear otros medios, á juicio del facultativo que dirija las opera-
ciones, se permitirá mediante orden suya, bajo su dirección y 
con las debidas precauciones, arrojar aquellos á la calle ó pa-
tios. \ 
Art . 364. Los habitantes de la casa en que se declare un 
incendio y los de las inmediatas, abr i rán las puertas á la pri-
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mera intimación de la Autoridad ó sus agentes, dándoles paso 
por sus habitaciones si así fuere necesario. 
Ar t . 365: Los habitantes de la calle ó plaza en que se ma-
nifieste oi incendio tendrán abiertas las puertas de sus casas y 
permit irán sacar agua de los pozos; fuentes y depósitos. 
Ar t . 366. Desde el momento en que quede extinguido un 
incendio^ todas las consecuencias que de él resulten, como re-
tirada de escombros, limpieza de la vía pública, derribo de par-
tes ruinosas y las demás obras que sea necesario ejecutar, se-
rán de cuenta del propietario quien las llevará á cabo en el pla-
zo más breve posible y con. sujeción á las disposiciones del Ca-
pítulo anterior. 
Ar t . 367. Cuando ocurriere cualquier otro accidente, como 
hundimiento, explosión, inundación^ etc.,.la Autoridad Munici-
pal concurrirá al lugar del siniestro con sus facultativos y ope-
rarios á prestar auxilio, dictando las órdenes que considere ne-
cesarias y adoptando las medidas que juzguen oportunas y de 
momento los indicados facultativos, dando aviso inmediatamen-
te al dueño de la finca ó á quien lo represente, ó á persona alle-
gada si aquellos no fueren habidos, para que se hagan cargo del 
local del accidento y de continuar los trabajos necesarios para 
atajar el mal. 
Ar t . 368. EQ el caso de no encontrarse al dueño ó persona 
do que queda hecho mérito en el artículo anterior, la Autoridad 
continuará dictando las medidas de precaución y demás que 
considere necesarias, entendiéndose que serán de cuenta del 
dueño todos los gastos que se realicen, materiales que se em-
pleen, jornales de los operarios y honorarios del Arquitecto ó 
Maestro que dirija las operaciones. 
Ar t . 369. Como medidas de precaución para evitar en lo 
posible los incendios, so prohibe: 
I . Encender braceros, hornillas ó estul'as en los balcones ó 
puertas de las casas ó en la vía pública. 
I I . Hacer fuego en los patios de las casas ó en otros puntos 
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de ellas; fuera de las hornillas, clnmeiieas y fogones construi-
dos á este efecto. 
I I I , Conservar cenizas sin que estén completamente apa-
gadas. 
I V . Encender hogueras de paja, virutas, papeles ú otros 
combustibles. Exceptúanse las que tradícionalmente se encien-
den la víspera de Saata Eufemia, Patrona de esta Ciudad. 
Ar t . 370. Todos los vecinos harán limpiar dos veces al 
año las chimeneas de sus casas. Salvo pacto en contrario, ésta 
limpieza corresponde al dueño de la finca. 
Ar t . 371. Mientras exista organizado, bajo la dependencia 
inmediata del Ayuntamiento, el Cuerpo de bomberos; las dispo-
siciones del Reglamento especial del mismo se considerarán co-
mo complementarias de las de este Capítulo. 
T I I I I O I V 
Policía sanitaria 
CAPITULO I 
Inspección de substancias alimenticias 
S E C C I Ó N P R I M E R A 
IMsposicíofies generales 
Art . 372. Todos los establecimientos en que se expendan 
substancias alimenticias y los que, directa ó indirectamente, se 
hallen relacionados con la higiene y salubridad públicas están 
sujetos á la Inspección Municipal, la cual se efectuará por el 
Alcalde ó sus delegados. Inspector local de Sanidad, Jefe del 
Laboratorio micro químico municipal y Comisiones de Salubri-
dad é Higiene, Matadero y Abastos. 
Ar t . 373. El Laboratorio micro-químico municipal es la ofi-
cina donde ha de comprobarse la pureza, estado y condiciones 
de los alimentos y bebidas. El Jefe del Laboratorio certificará 
— 71 -
clara y concretamente acerca de las condiciones, adulteraciones 
ó alteración de los artículos sometidos á su exámen. 
Ar t . 374. Los Tenientes de Alcalde, así como las Comisio-
nes de salubridad ó Higiene, Matadero y Abasto, gi rarán las v i -
sitas que consideren oportunas á los establecimientos públicos^ 
fondas, cafés, tabernas, tiendas de comestibles, panaderías, 
mercados, etc., etc., para que en todo tiempo se observen las 
prescripciones de estas ordenanzas. 
Ar t . 375. Los expendedores de toda clase de substancias ali-
menticias y bebidas no podrán oponerse al reconocimiento de 
ellas y tendrán la obligación de presentar á quien realice la 
inspección las muestras que solicite. 
Ar t . 376. Las muestras de los articules que hayan de reco-
nocerse se tomarcki por triplicado y serán selladas, lacradas y 
numeradas por los inspectores, quienes re t i ra rán una de ellas, 
dejarán otra en poder del dueño y remit i rán la tercera al labo-
ratorio municipal para su análisis. 
Ar t . 377. Las muestras que quedan en poder délos Inspec-
tores se depositarán en la Alcaldía, con objeto de que sirvan 
para decidir en caso de disconformidad del interesado con el 
dictamen del Laboratorio Municipal. 
Ar t . 378. En el caso antes expresado,se pract icará un aná-
lisis decisorio por un perito químico ó por un doctor ó licencia-
do en Farmacia ó Medicina, designado por la Alcaldía; siendo de 
cuenta del reclamante los gastos que por éste reconocimiento se 
ocasionen, siempre que éste último dictámen corrobore el del 
Jefe del Laboratorio. 
Ar t . 379. Las certificaciones expedidas por el Laboratorio 
no garantizan la bondad y calidad real de la mercancía ex-
puesta al público, por cuanto dichos documentos solo pueden re-
ferirse á las muestras presentadas, por lo cual deben quedar en 
depósito, rotuladas y numeradas, para efectuar las comproba-
ciones- que fuesen necesarias. 
Ar t . 880. Todos los vecinos tienen derecho á acudir al La-
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bomtorio siempre que tengan dudas de la buena calidad ó sospe-
chen la adulteración de las substancias alimenticias que hayan 
adquirido. El resultado del análisis les será dado verbalmente 
á no ser que lo deseen por escrito, en cuyo caso abonarán los 
derechos establecidos según tarifa. 
Art . 381. El Laboratorio Municipal ejecutará además, por 
iniciativa propia, los reconocimientos que crea oportuno para 
vigilar las condiciones higiénicas de los alimentos, condimentos 
y bebidas y de cuanto pueda afectar á la salubridad publica, 
participando al Alcalde el resultado de todas sus investigacio-
nes á fin de que adóptelas medidas que considere pertinentes. 
Ar t 382. Cuando un vecino trate de solicitar el reconoci-
miento de una mercancía, podrá exijir del expendedor que se 
divida una muestra de aquella en tres partes, que serán lacra-
das y rubricadas, y una factura en la que conste la naturaleza 
y precio de la misma. Una de las muestras quedará en poder 
del expendedor, el comprador se reservará otra y la tercera se-
rá remitida al Laboratorio Municipal. 
Art . 383, Todo particular que acuda al Laboratorio en so-
licitud de un análisis deberá consignar su nombre, profesión, 
domicilio, nombre del establecimiento de donde proceda la 
muestra é importe de los derechos correspondientes. En el caso 
de que reclamase certificación escrita, se consignará en ella si 
la substancia es buena ó mala, en este último caso^ si está alte-
rada ó adulterada y si las mezclas son ó no nocivas á la salud. 
Ar t . 384. Si del análisis resultare que la substancia es ma-
la (alterada ó adulterada) se avisará por el Jefe del Laboratorio 
á la Autoridad quien impondrá al dueño del establecimiento la 
pena que corresponda, exigiéndole además el pago de los dere-
chos del análisis y devolviéndose al comprador la cantidad que 
hubiere satisfecho por este concepto. 
Art . 385. Las certificaciones expedidas por el Laboratorio 
irán numeradas correlativamente y sólo se consignará en ellas 
el resultado del análisis, sin expresar el nombre del dueño del 
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establecimiento. En ningún caso podrán los particulares ut i l i -
zarlas más que para la reclamación administrativa. 
Ar t . 38(5. No se podrá exigir el análisis de sustancias ali-
menticias que, después de adquiridas en establecimientos públi-
cos, hayan sufrido alguna preparación por parte del comprador 
en su domicilio ó fuera del establecimiento. 
Art . 387. No podrá venderse ninguna substancia alimen-
ticia ó genero con nombre que indique origen, naturaleza ó ca-
lidad diferentes de la que en realidad tengan y cuyo nombre 
pueda inducir á engaño ó fraude. 
Art. 388. Queda igualmente prohibida la adición de subs-
tancias extrañas y las indicaciones por escrito en rótulos que, 
por su parecido con el de otros artículos, se presten á error ó en-
gaño. Las imitaciones se venderán como tales, con expresión 
clara y exacta de su valor y calidad, 
Ar t . 389. Cuando á un expendedor se le recojan por dos 
veces consecutivas muestras de artículos adulterados,no solo se 
le aplicará la penalidad correspondiente sino que además se 
expondrá su nombre al público, 
Ar t . S90. Todas las substancias que hayan sido calificadas 
como malas ó hayan resultado faltas del peso correspondiente, 
serán decomisadas, inutilizándose las nocivas y destinando á l a 
beneficencia las que no lo fueren. Cuando se tratare de substan-
cias nocivas, sin perjuicio de la penalidad correspondiente, se 
pondrá el hecho en conocimiento de los Tribunales de Justicia. 
Art : 391. En todos los establecimientos y puestos de venta 
de artículos alimenticios deberá existir la más exquisita limpie-
za tanto en sus mostradores, estanterías y paredes, como en los 
envases de que se haga uso,debiendo hacerse el barrido regando 
previamente el suelo con agua ó rodándolo con serrín mojado. 
Ar t . 392. Queda prohibido la a lición ó mezcla de substan-
cias colorantes, conservativas ó de otra índole, que sean noci-
vas á la salud, en toda clase de pastas, confituras, conservas y 
otros alimentos, así como en los condimentos y bebidas. 
10 
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Art . 393. Se prohibe igualmente la mezcla de subatancias 
inertes que alteren la calidad ó naturaleza do los alimentos ó 
bebidas, aunque no sean nocivas á la salud. Cuando en una pas-
ta, masa ó bebida se mezcle alguna substancia no nociva, de 
naturaleza semejante en su composición, pero que altere ó re-
baje la calidad de aquellas, deberá consignarse esta circuns-
tancia, sea cual fuere el motivo que haya inducido á la intro-
ducción ó mezcla. 
Ar t . 39-1:. Pudiendo todos los habitantes de esta Ciudad 
comprobar en el Laboratorio Municipal la calidad de los íili-
mentos y bebidas, no podrán los comerciantes ó expendedores 
de ellos alegar ignorancia acerca de la pureza de sus géneros 
toda vez que, como aquellos, pueden comprobarla en la referida 
oficina. 
Ar t . 395. Queda prohibido el uso de sacos, cajas^ papeles, 
hilos y telas pintadas, bañadas ó compuestas con materias tó-
xicas, para envolver, adornar ó cubrir substancias alimenticias. 
Ar t . 396. Queda también prohibido depositar en el interior 
de los sacos, cajas y cánastas expuestas á la vista del público, 
comestibles ó artículos de una calidad inferior á los que se en-
cuentren encima. 
Ar t . 397. No se permitirá á ninguna persona atacada de 
enfermedad contagiosa, dedicarse á la venta de productos ali-
menticios destinados al consumo público. 
Ar t . 398. La exposición de estos artículos no podrá hacer-
se sobre el suelo ni en vasijas sucias ú oxidadas; para contribuir 
á la mayor limpieza en los establecimientos y puestos de venta, 
se procurará que los mostradores sean de marmol ó en su defec-
to de madera,.prohibiéndose revestirlos de plomo ó de otro me-
tal oxidable ó nocivo. 
Ar t . 399. Las básculas^ balanzas y pesas, además de ser 
las determinadas legalmente y de estar contrastadas con arre-
glo al sistema decimal; deberán ser de metal; si fuesen de hie-
rro, habrán de estar empavonadas, esmeriladas ó niqueladas 
para evitar su oxidación, 
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Art . 400. La colocación de los pesos y balanzas se hará de 
manera que la operación de pesar se verifique á la vista del 
comprador y pueda éste siempre cerciorarse de la exactitud del 
peso. 
Art . 401. Todos los artículos de consumo deberán ser ven-
didos con arreglo al sistema métrico decimal, excepción hecha 
de aquellos que se vendan por pieza ó unidades. 
SECCIÓN S E G U N D A 
IVroronílow 
Art . 402. Los mercados públicos dependerán del Excelen-
tísimo Ayuntamiento, que tendrá en ellos el personal facultati-
vo y administrativo necesario para la inspección, vigilancia y 
buen régimen de todas los operaciones. 
Ar t . 403. Deberán expenderse previamente an los merca-
dos, salvo autorización en contrario, todos aquellos artículos 
que la Autoridad Municipal por razones de salubridad pública 
juzgue conveniente sujetar á una inspección constante é inme-
diata. 
Ar t . 40i. Por regla general, se prohibe expender en ellos 
géneros ó efectos no alimenticios, como impropios de esta clase 
de establecimientos. 
Ar t . 405. Para vender en les mercados so requiere un per-
miso de la Autoridad Municipal, la que señalará el puesto á ca-
da vendedor, procurando que estén agrupados por clases, en lo 
posible, los artículos que se expendan. 
Ar t . 405. Todo permiso se concederá á título precario ó sea 
que puede anularse en cualquier ocasión á voluntad del Ayun-
tamiento. En su virtud, ningún concesionario tendrá derecho á 
reclamar indemnización si el permiso le fuese retirado. 
Ar t . 407. Tanto los puestos fijos del interior del mercado 
actual como los que se instalen, previa autorización en el exte-
rior de aquel, devengarán las cuotas ó arbitrios que determine 
la tarifa aprobada por el Ayuntamiento. 
Árt. 408. Todo expendedor tiene el deber de presentar suá 
géneros con el mayor aseo y mantener el puesto y frente delan-
tero del mismo, constantemente limpios, no permitiéndosele 
arrojar paja, papeles, plumas ni desperdicios de ninguna clase 
á las calles interiores del mercado, ni á los espacios destinados 
al tránsito público. 
Ar t . 409. Se prohibe encender fuego dentro de IOB puestos, 
bajo ningún pretexto, permitiéndose solamente' en invierno un 
calentador ó estufilla para los pies. 
Ar t . 410. No se permitirá á los vendedores pregonar sus 
mercancías con voces destempladas, ni llamar á los comprado-
res que se hallen parados delante de otros puestos. 
Art . 411. Los vendedores procurarán ir despachando á los 
compradores por el orden de llegada de estos, evitando prefe-
rencias que puedan originar altercados entre el público. 
Ar t . 412. No se permit irá la entrada de carruajes ni caba-
llerías en el mercado ni en el espacio ocupado por los puestos 
exteriores; podrán penetrar, sin embargo, las que precedidas 
de sus conductores transporten comestibles y las que se dedi-
quen á la limpieza, permaneciendo solo el tiempo preciso para 
la carga y descarga. 
Art . 413. Durante el periodo de la veda, será ocupada por 
los agentes de la Autoridad la caza y pesca que trataren de ven-
derse contraviniendo los preceptos establecidos y sus dueños 
serán puestos á disposición de los Tribunales competentes. 
Art . 414. La Comisión de mercados, el Inspector de los 
mismos y los Agentes de la Autoridad cuidarán de que se obser-
ven las reglas establecidas, siendo también de su cargo: 
I . Estimular la abundancia, baratura y buena calidad do 
los comestibles, por cuantos medios estén á su alcance. 
I I . Señalar á los vendedores la colocación de sus puestos á 
fin de que no se molesten unos á otros, ni se estrechen las dis-
tancias de las vías destinadas al tránsito público. 
I I I . Velar por la exactitud de las pesas y medidas cuidando 
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de que se contrasten en la época que la ley señala é impidiendo 
á todo trance que se empleen otras que la del sistema métrico 
decimal. 
I V . Reconocer diariamente, en unión de los peritos, los ar-
tículos que se presenten al mercado y retirar de la venta los 
que puedan perjudicar á la salud pública. 
V. Garantizar la seguridad de los vendedores y comprado-
res, cuidando de alejar del sitio destinado á las transacciones á 
toda persona que por cualquier motivo aparezca sospechosa. 
V I . Impedir los monopolios y reventas que tengan por ob-
jeto la explotación del público, adoptando para conseguirlo, 
cuantas medidas le permitan sus atribuciones. 
V I L Prohibir que se construyan hornillas,so enciendan can-
delas, ni se fije en el pavimento objeto alguno que diariamen-
te no pueda ser retirado concluidas las operaciones de venta. 
V I I I . Poner en conocimiento de la Alcaldía los hechos pu-
nibles que advirtieren y que deban ser castigados con multas, ó 
participarlos á los Tribunales correspondientes para su debida 
corrección y castigo. 
I X . Proponer á la Corporación Municipal cuantas refor-
mas puedan contribuir al mejoramiento de los abastos y sean 
do la competencia d é l a Autoridad administrativa. 
A rt. 415. Habrá en el mercado una casilla llamada de re-
peso, cuyos encargados pract icarán las comprobaciones de peso 
que los particulares pidan, sin que por ésta operación puedan 
exigir retribución alguna. Los encargados del repeso podrán 
efectuar también esta operación siempre que les parezca opor-
tuno, aunque no lo soliciten los compradores. 
Ar t . 416. Todos los particulares que se abastezcan en los 
mercados tienen la obligación de facilitar, cuando la Autoridad 
lo ordene, para el repeso los artículos que hayan adquirido. 
Ar t . 417. El Alcalde, los Tenientes de Alcalde, la Comisión 
de Abastos y los dependientes de la Autoridad cuidarán: 
I , De hacer cumplir todas las leyes, reglamentos, prescrip-
— 78 — 
ciones de estas Ordenanzas, acuerdos capitulares; bandos de 
buen gobierno y cuantas disposiciones adopten, referentes á 
mercados, en usos de sus facultades. 
I I . De imponer inmediato correctivo y entregar á los Tr i -
bunales á todos aquellos que para encarecer ó abaratar con de-
terminados fines los géneros de consumo se confabulen, es 
parciesen falsos rumores ó usaren de cualquier otro engaño ó 
medio ilícito. 
I I I . De la conservación del orden público. 
IV . De la exactitud en las pesas y medidas, recogiendo las 
que no estén completas y denunciando á sus dueños a los Tribu-
nales. 
V. De la buena calidad de los artículos, decomisando los 
que estuviesen adulterados ó descompuestos y mandando retirar 
de la venta las frutas que no estuviese en sazón. 
V I . De facilitar la concurrencia del mayor núraeio posible 
de vendedores. 
V I I . De cuidar con el mayor esmero de la limpieza y -orna-
to del mercado, no permitiendo la menor trasgresión de ningu-
na de Las disposiciones consignadas anteriormente. 
SECCIÓN T E R C E R A 
IVIa-f-ntlor-o públ ico , el o <-s j"» ix o l i o d o onnicw, CMnlDiiticloss, octssa 
418. Todas las roses cuyas carnes hayan de venderse al 
público, tendrán que ser sacrificadas dentro del Matadero Mu-
nicipal, h i organización^ tarifas y régimen interior de dicho es-
tablecimiento se acomodarán á los preceptos del Reglamento 
especial del mismo, aprobado por el Excmo. Ayuntamiento. 
Art . 419. Se observarán, además, las prescripciones si-
guientes: 
I . Antes de ser sacrificada una res, deberá ser reconocida 
por el Veterinario Municipal, quien desechará las que por su es-
tado no deban ser destinadas al consumo. 
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IT. No se concederá ingreso en ei matadero á reses muertas 
ó que tengan heridas de dudosa procedencia. 
I I I . Las que estuvieren perniquebradas y entren con vida, 
serán escrupulosamente reconocidas por el expresado Veterina-
rio y con su informe, la Comisión ó el Fiel encargado resolverá 
si debe ó no sacrificarse. 
I V . Después de sacrificadas las reses y durante el aseo se-
rán reconocidas nuevamente por el Veterinario para cerciorar-
se mejor, por el estado de las visceras^, de la sanidad de aquellas 
y autorizar su venta ó excluir del consumo las que no estén en 
buenas condiciones. 
Ar t . 420. Es obligación del Veterinario Municipal: 
I . Keconocer todas las reses que hayan de sacriíicarse en el 
Matadero público. 
I I . Inspeccionar diariamente las carnicerías, pescaderías, 
y puestos de comestibles del Mercado. 
I I I Reconocer los ganados que se presenten en las ferias, 
cuando haya peligro de epizootias ú otras enfermedades con-
tagiosas. 
I V . Dar parte al Alcalde de los decomisos practicados ó fal-
tas encontradas. 
V. Acompañar al Alcalde ó Comisión de Abastos en sus v i -
sitas de Inspección. 
Ar t . 421. En los despachos de carne se observará constan-
temente el mayor aseo. Las tablas en que se despache es tarán 
siempre limpia"?, como igualmente las balanzas y pesas. 
Art . 422. Se prohibe la venta de toda clase de carne en 
que aparezca la menor señal de proceder de res enferma, pre-
sente mal aspecto por faltado limpieza ó que, por su olor, indi-
que principio de descomposición. 
Art . 423. Las carnes es tarán colgadas en la parto interior 
del mostrador y fuera del alcance del público, cuidando el ven-
dedor, bajo su responsabilidad, de que ningún comprador llegue 
á tocarlas. 
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Art . 424. Las carnes estarán cubiertas, especialmente en 
verano, con gasas ó trapos blancos en cuya limpieza se pondrá 
especial esmero; los expendedores cuidarán también de tener 
constantemente sus manos y ropas con toda la limpieza que per-
mita el servicio durante el despacho. 
Art . 425. En la venta de carne con hueso, éste no podrá nun-
ca exceder de la cuarta parte del peso de la cantidad vendida. 
Art . 426. En todo puesto de carne se colocará á la vista 
del público una tablilla en la que se indicará con letra clara y 
visible á tres metros de distancia como *minimim, la clase de 
carne, que se expende y el precio por kilógramo. 
Art . 427. Los puestos de despojos de vaca y carnero no se 
autorizarán fuera de la Plaza de abastos y deberán estar en la 
nave llamada de la guifa, en la cual no se permitirá la venta de 
carne. 
Art . 42S. Se prohibe añadir á las carnes y productos que 
se empleen en la confección de embutidos, substancias antisép-
ticas que contribuyan á su conservación. 
Ar t . 429. La carne fresca de cerdo y los embutidos en fres-
co, solo podrán expenderse y elaborarse en la época reglamen-
taria para la matanza de ganado de cerda. 
Ar t . 430. La grasa y manteca de cerdo que se expenda al 
público será pura y sin adulteración alguna, debiendo desechar-
se de la venta, como alimento^ la que se halle rancia, la que por 
su sabor ú otro carácter indique la fusión de restos de jamones 
ó tocinos de animal enfermo ó alimentado en malas condiciones 
para la salubridad ó para el gusto y toda la que contenga mez-
clas de otras materias rasas distintas. 
Art . 431. Queda prohibida la adulteración y venta para el 
consumo, de la manteca con margarina, oleomargarina, sebos 
y demás substancias grasas; las que en estas condiciones se ha-
llen expuestas á la venta, deben ostentar un rótulo que diga: 
GRASA ARTIFICIAL. 
.Art. 432. Queda terminantemente prohibido vender caza ó 
pesca en las épocas de las respectivas vedas. 
i^rt. 433. Queda igualmente prohibido la venta de caza, 
pescado ó aves cogidas con cebo envenenado y las que presen-
ten señales de descomposición ú putrefacción. 
SECCIÓN C U A R T A 
ü f c i t i i l a l c i c í m i e r i t o s t i c o o m c s r i t i l j l e t i , p í inax lo -r i ía fc i y t ; i I)ornÍÍS 
Art . 434. Las tiendas de comestibles, conservas, pastas, 
ultramarinos y demás substancias alimenticias, como compren-
didas entre los establecimientos á que se reftere el artículo 372, 
están sometidas á la inspección y vigilancia de la Autoridad. 
Ar t . 435. Quedan también sometidas á las disposiciones de 
esta Sección las tahonas y panader ías , como igualmente las ta-
bernas y demás establecimientos donde se expendan bebidas. 
Art . 436. Todos los productos alimenticios, sean naciona-
les, extranjeros ó ultramarinos, así como las especies destina-
das á condimentos, serán puros y sin mezcla de ningún género. 
Ar t . 437. Queda prohibida la venta ambulante de comesti-
bles, carnes, embutidos y pescados, sin licencia de la Autoridad. 
Para obtener este permiso será requisito indispensable so-
meter aquellos artículos á un reconocimiento que acredite ha-
llarse en buenas condiciones para el consumo. 
Ar t . 438. Se prohibe asimismo, la venta de azúcar mezcla-
da con glucosa, sacarina ú otras materias extrañas . 
Ar t . 439. Se prohibe también emplear glucosa artificial ó 
azúcar de fécula, materias minerales y sobre todo la sacarina 
en la composición de chocolates, bebidas, refrescos y dulces. 
Ar t . 440. Queda igualmente prohibido el uso de substan-
cias nocivas para dar eolor á los anises, bombones, dulces, 
pastas, galatinas, almíbares, jarabes, jaleas y helados. 
Ar t . 441. Queda prohibida la coloración artificial de las 
frutas, legumbres y conservas, así como también la venta de las 
que se encuentren averiadas ó alteradas. 
Art . 442, El color que se dá á algunas pastas para sopa, 
n 
ha de ser sola y exclusivamente el producido por el azafrán. 
Ar t . 443. No se permitirá en los establecimientos de comes-
tibles la venta de productos químicos, pinturas, barnices y ar-
tículos de droguería. 
Ar t . 444. Tampoco se permitirá en aquellos, la venta de 
verduras, frutas y pescados. 
Ar t . 445. No se permitirá la venta de setas, sin que previa-
mente hayan sido reconocidas por la Inspección Municipal. 
Ar t . 4i6. Toda persona que quiera establecer una tahona 
ó panadería, necesita la previa licencia del Alcalde. 
Ar t . 447. E l pan destinado á la venta ha de hallarse bien 
amasado y cocido y sin mezclas de substancias extrañas. 
Ar t . 448. Tanto la fabricación como la manipulación y 
venta de este artículo han de hacerse en las mayores condicio-
nes de aseo y de limpieza. 
Ar t . 449. E l pan, tanto entero como en piezas, l levará un 
sello que indique su peso y el nombre del fabricante de que pro-
cede. 
A r t . 450. Procederá el decomiso del pan, no solo cuando 
su peso sea menor al indicado en el sello, sino también cuando 
con el fin de aparentar exactitud en dicho peso, no tenga aquel 
el punto de cocción necesario. 
Ar t . 451. Cuando una hornada resulte falta de peso, se 
anunciará al público esta circunstancia por el vendedor y se 
ha rá en el precio una rebaja proporcional á dicha falta. Si deja-
re de cumplirse este requisito,incurrirá el infractor en la penali 
dad correspondiente. 
Ar t . 452. Se prohibe para la calefacción de los hornos de 
pan y de otras substancias alimenticias el uso de madera ó. com-
bustibles que hayan sido pintados ó hubieren sufrido cualquiera 
preparación química. 
Art . 453. No se permite la venta de ninguna clase de be-
bidas en las que, para darle fuerza, color ó para aumentar su 
cantidad, se mezclen agua, líquidos ó substancias nocivas. 
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Art . 454. Se prohibe la renta de vinos ó licores agrios, 
adulterados ó viciados. 
Art . 455. Los restos del vino recogido del fondo de los va-
sos ó del que se haya derramado sobre los mostradores, no po-
drán ser servidos nuevamente como bebida, ni dedicados á la 
fabricación de vinagres. 
Art . 456. Ss prohibe conservar en los almacenes y taber-
nas, el vino y vinagres en depósitos de cobre, plomo ú otra ma-
teria que pueda suministrar al líquido un compuesto nocivo ó 
que le comunique mal sabor. 
CAPÍTULO X 
Medidas de Higiene y Sanidad 
S E C C I O N P R I M E R A 
1 > i si | >« > R i o i o n o s-i f¡;r*norrtl<5s 
Art . 457. Todos los vecinos están obligados á observar los 
preceptos que la higiene y la ciencia recomiendan para prevenir 
la propagación de enfermedades contagiosas y evitar toda clase 
de perjuicios á la salud pública, principalmente cuantos se con-
signan en estas Ordenanzas y los que, en casos especiales^ di-
manen de orden expresa de la Autoridad. 
Art . 458. Pertenecen á la higiene municipal: 
I . La limpieza, trazado, anchura y ventilación de las vías 
públicas y la desinfección de los lugares próximos á ellas ó á 
las viviendas. 
IT. El suministro de aguas y vigilancia de su pureza, en 
manantiales^ depósitos y cañerías. 
I I I . La evacuación de aguas y residuos. 
I V . La capacidad, ventilación y demás condiciones sanita-
rias de las viviendas y estableeiraientoa municipales, públicos y 
privados. 
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V, La construcción, ampliación, reparación, sostenimiento 
y régimen sanitario de cementerios. 
V I . La construcción y régimen de mataderos. 
V I L La vigilancia higiénica en escuelas públicas y pr i -
vadas. 
V I I I . La prevención contra el paludismo. 
I X . Las precauciones y medidas para evitar enfermedades 
epidémicas, contagiosas ó infecciosas; desinfecciones, aislamien-
tos y demás medios de defensa contra ellas. 
X . La supresión, corrección é inspección de establecimien-
tos ó industrias nocivas á la salud pública. 
X I . La vigilancia contra las adulteraciones ó averías do 
substancias alimenticias y la inspección de los mercados y esta-
blecimientos de venta, de comidas y de bebidas. 
X I I . El régimen higiénico de los espectáculos públicos y las 
condiciones higiénicas de todo local de reunión. 
X I I I . La inspección de fondas hoteles, casas de huéspedes, 
posadas y tabernas. 
X I V . La vigilancia higiénica del Hospital, Asilo de Huér-
fanos, cárcel pública y cualesquiera otros establecimientos be-
néficos, municipales ó particulares. 
X V . La asistencia módica domiciliaria y la higienización 
y limpieza de las viviendas de los pobres. 
Art . 459. El régimen de la Higiene y Sanidad, asi como la 
inspección general de cuanto atañe á las mismas, no solo en los 
casos antes expresados, sino en cuantos pudieran presentarse, 
compete al Alcalde, Tenientes de Alcalde y demás delegados de 
aquel, asesorados por la Comisión de Beneflcencia, Sanidad é 
Higiene, Junta Municipal de Sanidad, Jefe del Laboratorio mi-
cro-químico municipal;, Médicos Titulares, Inspector Veterina-
rio y Arquitecto municipal. 
Art . 460, Se considerarán como auxiliares los farmaceúti-
eos, veterinarios, profesoras en partos, practicantes y demás 
personal que, con atribuciones más ó menos independientes, in-
tervenga;! en los servicios públicos de Sanidad. 
Art . 461. Los individuos expresados en los dos artículos 
anteriores, cuidarán de la perfecta observancia de las reglas y 
preceptos higiénicos y sanitarios en las casas y establecimien-
tos de sus respectivos distritos y especialmente en las escuelas, 
talleres, almacenes, mercados y establecimientos de comesti-
bles, cafés, tabernas, fondas y posadas, lavaderos, casas de ba-
iios, salas de espectáculos y bailes y otros, análogos, practican-
do los reconocimientos que crean oportunos y denunciando las 
faltas que adviertan. 
Art . 462. Todos los médicos que ejerzan su profesión en es-
ta Ciudad, 5^  muy particularmente los Titulares, procurarán y 
dispondrán el aislamiento, desinfección y desaparición de cual-
quier foco infeccioso de que tuvieren noticia, comunicando al 
Alcalde y Subdelegado de Medicina las operaciones que hayan 
practicado ó solicitando su auxilio cuando fuese necesario. 
Art . 463. Demostrados plenamente por la ciencia los peli-
gros que ocasiona el escupir en los pavimentos de las calles y 
habitaciones, el Ayuntamiento procederá á colocar escupidores 
especiales en todos los edificios que de él dependan, donde ya no 
estuviesen instalados y cuidarán asimismo de instalarlos cuanto 
antes en las vias públicas, procurando hacer respetar rigurosa-
mente la medida profiláctica á que obedecen. 
Ar t . 461. Será obligatoria la colocación de escupidores, 
conteniendo agua y soluciones antisépticas, en todos los estable-
cimientos públicos y de libre concurrencia como templos, es-
cuelas, colegios, teatros, cuartel, hoteles y casas de huéspedes, 
establecimientos de comercio y en los locales donde se celebren 
reuniones públicas. 
Art . 465. Sobre dichos escupidores, como en los que se ins-
talen en la vía pública, se Ajarán carteles, en sitio visible, con 
esta inscripción: POR LA HIGIENE Y LA SALUD PÚBLICA, 
SE PROHIBE ESCUPIR EN EL SUELO. 
Ar t . 466. Para la limpieza de los talleres, habitaciones y 
fachadas, deberán reemplazarse, en cuanto sea posible, el plu-
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mero y la escoba por lienzos húmedos. En todo caso, así para es-
tas operaciones como para las que se determinan en el articulo 
33, se deberá regar previamente con objeto de evitar que se le-
vante polvo. 
Art . 467. Las rejas y celosías de los confesionarios d é l a s 
iglesias, serán desinfectados frecuentemente con una disolución 
de bicloruro de mercurio á 1 por 1000. El agua contenida en las 
pilas de agua bendita^será también renovada con frecuencia y las 
pilas frotadas con un cepillo ó brocha y disolución de sublimado. 
Art . 468. Fuera de la población y á conveniente distancia 
de todo lugar habitado, se señalará un sitio destinado á la cre-
mación de carnes decomisadas y depósito de animales muertos 
y en el mismo lugar se quemarán, en caso necesario, los' mue-
bles y ropas procedentes de enfermos contagiosos ó epidémicos. 
Art . 469. La Autoridad local señalará también los sitios 
para vertederos de detritus y escombros, sin que sea licito lle-
var Aquellos á lugar distinto del designado. 
Art . 470, lín caso de epidemia se ext remarán las medidas 
que so contienen en este Capitulo, á las que se añadirán las ex-
traordinarias que las circunstancias demanden y que las Auto-
ridades y las Juntas de Sanidad ordenen. 
SECCIÓN S E G U N D A 
Higione cío Inss viviendas 
Art. 471. Los propietarios é inquilinos de las casas cuida-
rán , en beneficio do la higiene, del aseo y limpieza en las habi-
taciones y evi tarán en ellas los olores perniciosos ó insalubres. 
Ar t . 472. La capacidad de las habitaciones será relativa al 
uso á que se destinen y al número de personas que hayan de 
contener, asegurando siempre á cada individuo la cantidad de 
aire rcspirable que reclama la higiene.. 
Art . 473. Los cuartos ó habitaciones destinadas á dormito-
rios deberán tener ventilación directa, por medio de ventana 
ó balcón^ á Ja calle ó patio. 
Art . 474. Las que no recibiesen directamente el aire de la 
calle ó de un patio suficientemente ancho y las que tuviesen 
tanta humedad que no puedan orearse de modo conveniente, no 
podrán ser habitadas. 
Ar t . 475. Las casas habitadas deberán conservarse, no 
solo interior si no también exteriormente, en un perfecto estado 
de limpieza y blanqueo. 
Ar t . 476. Las aguas sucias no fecales y las que puedan 
ocasionar malos olores ó contengan elementos infecciosos, deben 
tener salida constante á sus depósitos, alcantarillas ó sumide-
ros los bajantes y atarjeas han de tener la pendiente é imper-
meabilidad necesarias para evitar filtraciones. 
Art . 477. La habitación donde muera un enfermo de mal 
reputado como contagioso, se picará, blanqueará y desinfectará 
por cuenta del propietario, salvo el derecho que á éste asista pa-
ra exigir del inquilino el importe del gasto causado. 
Ar t . 478. En las calles que tienen construido alcantarillado 
y en las que en lo sucesivo se establezca este servicio, estarán 
obligados los dueños de todas las edificaciones á hacer que las 
aguas de estas viertan en las alcantarillas, quedando prohibido 
el desagüe de las expresadas edificaciones urbanas por filtra-
ciones al subsuelo ó por cualquier otro medio que no sea el indi-
cado. 
SECCIÓN T E R C E R A 
l locos de in±"ección 
A r t . 479. Se entenderá que es foco de infección para los 
efectos de estas Ordenanzas todo lugar, bien se halle dentro de 
las viviendas ó fuera de ellas, en el que se desarrollen ó puedan 
desarrollarse por la falta de limpieza y permanencia de subs-
tancias orgánicas en descomposición, gérmenes de enfermeda-
des infecciosas ó emanaciones miasmáticas que puedan perjudi-
car á la salud y molestar á los vecinos. 
Ar t . 480. Se considerarán igualmente como foco de infec-
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ción, todo lugar habitado donde se hallen reunidas mayor núme-
ro de personas de las que permite la higiene, y se procederá por 
la Autoridad á adoptar aquellas medidas que sean conducentes 
á evitar el peligm, ordenando la inmediata desinfección y de-
más disposiciones que se consideren necesarias. 
Art . 481. También serán consideradas de la misma manera 
las habitaciones donde ex'stieren ó hubiesen ocurrido casos de 
enfermedades infecciosas,' 
Art . 482. Todo foco de infección será denunciado inmedia-
tamente que se tuviere conocinrento del mismo, bien sea por los 
vecinos ó por la Guardia municipal, á la Alcaldía á fin de que 
esta, asesorada por la Junta Municipal de Sanidad, proceda á 
dar las órdenes oportunas para su desaparición. 
Ári . 483. Todos los médicos y veterinarios, en el ejercicio 
de su profesión están obligados no sólo á tomar las medidas ne-
cesarias para hacer desapaiecer cualquier foco de infección que 
se presente, sino también á ponerlos enseguida en conocimien-
to de la Autoridad Municipal para que por ésta puedan adoptar-
se las precauciones que consideren precisas. 
Art . 484. La Autoridad Municipal cuidará deque desapa-
rezca todo depósito de materias animales y vegetales en putre-
facción y demás causas insalubres que dentro ó en las cercanías 
de la población existan. 
Art . 485. Queda prohibido criar cerdos en las casas parti-
culares, tahonas ni local ninguno dentro de la Ciudad. 
Los criaderos de cerdos y de toda c'ase de ganados, y los de-
pósitos de basuras y de materias inmundas, quedan sometidos 
como establecimientos insalubres á las reglas establecidas para 
la instalación de aquellos. 
Art . 486. No se permitirá la existencia de almacenes ó de-
pó' itos de trapos viejos, y otras materias que puedan retener 
gérmenes infecciosos dentro del casco de la población; estos de-
pósitos sólo podrán establecerse en lugar adecuado, sin comuni 
cación directa con locales habitados y prévia licencia de la A l -
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caldía la que, para concederla ó denegarla, tendrá siempre en 
cuenta las disposiciones del Titulo I I I , capítulo 3.° de estas Orde-
nanzas. 
Art . 487.. Todo establecimiento, casa ó lugar donde exista 
un foco de infección se someterá en el acto á l a s disposiciones 
que el Alcalde por sí ó de acuerdo con el informe de la Junta 
Municipal de Sanidad dictare. 
SECCIÓN C U A R T A 
E:nfefmocl:xclc« iiitcctivas» y contagiosas 
Art . -188. Para los efectos de estas Ordenanzas se coriBide-
ra rán enfermedades infectivas, contagiosas ó infecto-contagio-
sas las siguientes: cólera, fiebre amarilla, tifus exantemático, 
disentería, fiebre tifoidea, peste bubónica, viruela, varioloide 
y varicela, difteria, escarlatina, sarampión, meningitis cerebro-
espinal, septisemias y singularmente la puerperal, coqueluche, 
grippe, tuberculosis y lepra. 
Ar t . -189. Es obligatorio para todos los médicos, cabeza de 
familia, jefes de establecimientos, talleres ó fábricas y para los 
dueños de fondas y posadas,la declaración á la Autoridad Muni-
cipal de las enfermedades infecciosas, tan luego como haya mo-
tivo racional para pensar que existen en los establecimientos ó 
en las casas que estén bajo su dirección y cuidado. 
Art . 490. Incurr irán en responsabilidad los médicos que 
omitan el diagnóstico, retarden el parte ú oculten la enferme-
dad. 
Cuando esta ocultación pueda traer graves consecuencias pa-
ra la salud pública, así como también en el caso de certificación 
falsa, el Alcalde pasará el tanto de culpa á los Tribunales de 
Justicia. 
Art . 491. Una vez recibida la declaración de un caso de 
enfermedad infecciosa,la Autoridad Municipal procederá inme-
diatamente á investigar la importancia de aquel con respecto 
al riesgo de contagio y de las medidas que se hayan tomado pa-
la 
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ra el aislamiento y desinfección, si considera suficientes las 
adoptadas por el médico y la familia ó las personas que cuiden 
al enfermo no necesitan auxilio, se l imitará á tomar nota para 
los efectos estadísticos; cuando las deficiencias de aislamiento y 
desinfección ó la carencia de recursos lo hagan necesario, acu-
dirá á practicar estas operaciones con cuantos medios tenga á 
su disposición^ dando oportuna cuenta á la Junta Municipal de 
Sanidad. 
Ar t . 492. La desinfección es obligatoria y ningún vecino 
podrá oponerse á ella, cuando haya sido dispuesta por el médi-
co, el Alcalde ó la Junta de Sanidad. 
Ar t . 493. Mientras dure una enfermedad contagiosa, todos 
los objetos de uso personal del enfermo serán repetida y conve-
nientemente desinfectados, procurando su separación y aisla-
miento completo de los demás objetos de uso doméstico. 
Ar t . 494. Queda prohibido sacudir ó exponer en las venta-
nas ó balconea ninguna ropa, vestido ú objeto de cama, tapices 
ó cortinas que hubieran servido al enfermo ó procedan del local 
ocupado por él. 
Art . 495. En el caso de que las condiciones en que se en-
cuentre un enfermo contagioso sean deficientes, tanto por lo 
que se refiero al local cuanto por el peligro inminente de conta-
gio en que se encuentren los vecinos, la Autoridad dispondrá 
su traslado al Hospital Civil ó al local que para aislamiento se 
designare en caso especial. 
Art . 496. Los cadáveres de las personas que hayan sucum-
bido á consecuencia de una enfermedad infecciosa ó contagiosa, 
serán conducidos inmediatamente al Cementerio. 
Ar t . 497. En los cuartos ó casas de alquiler donde haya 
habido un enfermo contagioso ó una defunción por causa de es-
tas enfermedades, se pract icará , antes de alquilarlas de nuevo 
y á costa del propietario, una rigurosa desinfección. 
Ar t . 498. Se prohibe la ventado ropas de vestir, camas, 
muebles, alfombras, cortinas y demás efectos análogos, que ha-
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yan sido usados por dichos enfermos, sin someterlos previamen-
te á desinfección. 
Ar t . 499. La persona que á sabiendas venda ó ceda, sin 
previa desinfección, utensilios y ropas que hayan servido á in-
dividuos que hayan padecido enfermedad infecciosa ó contagio-
sa^  será sometida á los Tribunales de Justicia. 
Ar t . 500. Queda prohibido el lavado,» en lavaderos públi-
cos de las ropas contaminadas de los enfermos infecciosos, que 
no hubieran sido desinfectadas. 
Ar t . 501. Cuando la Autoridad Municipal tuviese conoci-
miento de que en un domicilio hubieran ocurrido casos repeti-
dos de defunción por enfermedades comunes sin que aparecie-
ran declaradas en los respectivos certificados facultativos como 
de carácter infeccioso, podrá ordenar, si lo creyere convenien-
te, una desinfección completa de la vivienda, como medida de 
salubridad. 
Ar t . 502. Los médico?, practicantes, enfermeros^ indivi-
duos de institutos religiosos y demás personas que por oficio se 
dediquen al cuidado de enfermos contagiosos, deberán guardar 
todas las prescripciones higiénicas necesarias para evitar la pro-
pagación de las enl'ermedades por sus personas y vestido5-. 
Ar t . 503. Cuando la garant ía de la desinfección e x í j a l a 
destrucción ó deterioro de un objeto, deberá su dueño- ser in-
demnizado por el Ayuntamiento, cuando aquel sea pobre. 
Quedan excluidos del derecho de indemnización: 
T. Los objetos de propiedad del Estado, la Provincia y el 
Municipio. 
11. Los objetos importados ó exportados contra las disposi-
ciones legales destinadas á prevenir epidemias y propagación 
de enfermedad. 
ITT. Las objetos adquiridos á sabiendas de que estaban cen-
taminados y por lo tanto, sujetos á desinfección.. 
I V . Aquellos cuyo dueño haya infringido en ellos antes, 
con su abandono, las disposiciones sanitarias. 
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Art . 504. En caso de epidemia el Alcalde podrá disponer 
de los servicios facultativos de cuantos ejerzan profesiones sa-
nitarias, así para la indagación de los hechos, como para cir-
cunscribir el azote y procurar asistencia ó perservación á los 
pobres. 
SECCIÓN Q U I N T A 
Víiotirirtoíón y extínoión. cl<> la vírut>la 
Art . 505. Siendo absolutamente obligatoria la vacunación 
y revacunación en tiempos de epidemia ó recrudecimiento de la 
endemia., con arreglo á lo dispuesto en el artículo 99 de la Ley 
de Sanidad, el Alcalde, llegado aquel caso, publicará edictos 
recordando dicho precepto y el Ayuntamiento acordará lo ne-
cesario para que puedan ser vacunados y revacunados gratuita-
mente todos los vecinos pobres de la localidad. 
Ar t . 506. Además de lo preceptuado en el artículo ante-
rior, el Ayuntamiento acordará que todos los años, en los meses 
de Mayo y Octubre y durante los días que fuesen necesarios; se 
vacune gratuitamente á los niños y vecinos pobres de esta ciu-
dad, anunciándolo al público y recordando á los cabezas de fa-
milia las disposiciones de estas Ordenanzas y los preceptos v i -
gentes que imponen la obligación de vacunarse y revacunarse. 
Art . 507. Durante dichos meses y en los días que previa-
mente se determinen serán revacunados, por los médicos de los 
respectivos distritos, los niños de los asilos y escue'as públicas. 
Art . 508, Los módicos encargados de efectuar la revacu-
nación pasarán á la Alcaldía nota expresiva del número de in-
dividuos vacunados en establecimientos públicos, privados ó en 
su domicilio, con expresión de sus nombres y edades y el Alcal-
de dispondrá que se consignen dichos datos en el Registro espe-
cial que se abrirá á este efecto. 
Art . 509, Para hacer efectiva la vacunación, el Alcalde en 
vista de los resultados que arroje el Registro especial antes 
mencionado y la certificación del padrón de habitantes, requerí-
